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Este texto es una biografía política de una de las primeras diputa-
das mujeres por la provincia de La Pampa, Josefa Miguel, electa 
el 11/11/1951. A su vez, se pone énfasis en el contexto y se retoma 
la historia del Partido Peronista Femenino en todo el país y el dis-
curso peronista desde la óptica de las mujeres.



“Por primera vez tócame aquí ocupar esta tribuna y por primera vez 
créanme que me embarga la emoción de sentirme entre los míos, entre 
mis amigos, entre mis seres queridos para decirles públicamente que la 
alta distinción con que me ha honrado el Partido Peronista al elegirme 
candidata a Diputada Provincial me compromete ante sus autoridades 
y ante vosotros a dar de mí todo lo que humanamente pueda; solo pido a 
Dios me ayude en tan difícil empresa para no defraudar la confianza que 
en mí depositaron los compañeros de lucha. Pero sé que el compromiso 
mayor lo he contraído con quien hizo posible la incursión de la mujer en el 
campo político, con la que conquistó tras vigilias prolongadas y alegatos 
irrefutables nuestros derechos cívicos igualándonos a los hombres en la 
participación de las tareas de gobierno. A esa mujer, a Eva Perón le rindo 
mi más ferviente homenaje”1

1	 Fragmento del discurso que dio Josefa en su pueblo, Jacinto Arauz, al ser elegida can-
didata a diputada.
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JOSEFA MIGUEL

Prólogo
Por Paula Inchaurraga

Este es un libro necesario, en el que Abril Tubío nos regala una vi-
sita a la vida de Josefa Miguel, su bisabuela. Estas páginas son 
un gesto de generosidad, en el que la autora asume su lugar en 
el linaje inaugurado por Josefa Miguel y nos comparte su archivo 
familiar, dejándonos conocerla y comprenderla como si fuera un 
poco madre, abuela, bisabuela de todas y todos nosotros.

Este libro funciona como una cosmogonía donde se conden-
san categorías imprescindibles de una identidad política y nacio-
nal: mujer, peronista, pampeana, pionera, militante política, ma-
dre, abuela, bisabuela, nieta; todas ellas orbitan para darle senti-
do a un universo común.

Quienes lean estas páginas se encontrarán con relatos fami-
liares y el archivo privado de una familia que ofrecen un retrato 
cercano de una mujer clave en la política pampeana de principios 
del siglo XX. Es el testimonio de una época de quiebre: el paso de 
La Pampa de territorio nacional a provincia y la conquista del voto 
femenino. Tras aquella primera elección histórica, Josefa Miguel 
fue designada para representar a su tierra; sin embargo, en un 
mundo injusto, su compromiso por una sociedad más igualitaria 
le valió la persecución y la cárcel.

Recorrer su vida es caminar de la mano con el pasado para 
comprender nuestro presente. Es observar los procesos socia-
les desde la vivencia personal, reflexionando en “código epocal”. A 
través de estas páginas recuperamos la voz de una de las prime-
ras diputadas nacionales del peronismo por La Pampa, una diri-
gente que encarnó en sus discursos y en sus acciones los cambios 
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profundos de su tiempo. Su nieta reconstruye esta historia en cla-
ve histórica y militante, y completa el relato con las conmovedo-
ras cartas escritas por Josefa durante su cautiverio.

Este libro relata desafíos, persecuciones, años de cárcel, an-
gustias sostenidas, pero sobre todo alberga, en el ejemplo de una 
vida, la esperanza como bandera para construir una sociedad más 
igualitaria.

En esta patria donde madres, abuelas y ahora también nie-
tas han tejido, generación tras generación, nada menos que la 
democracia, estas páginas nos permiten –aun sin compartir san-
gre– reconocernos también herederas de mujeres fundamentales 
como Josefa Miguel.

La militancia como pedagogía

Josefa, docente de vocación, encarna la estrategia de construir la 
provincia y dejar atrás el “territorio nacional”. Su labor documenta 
la organización de las mujeres en el Partido Peronista Femenino y 
el rol vital de las unidades básicas como núcleos de articulación 
territorial. Su figura simboliza el fortalecimiento democrático im-
pulsado por el peronismo: un llamado a la militancia y a la cons-
trucción de una patria justa, libre y soberana.

En este escenario, la figura de Eva Perón resulta insoslaya-
ble. Evita vio en las maestras la fuerza organizada del movimiento 
de mujeres y eligió directamente a cuatro de ellas como constitu-
yentes provinciales; Josefa fue una de las elegidas. Su vocación 
docente era tan profunda que ni la prisión logró doblegarla, de-
mostrando que para el peronismo la militancia era, ante todo, una 
tarea pedagógica destinada a difundir y garantizar derechos.

“Ayer recibí tu telegrama y me emocionó hasta las lágri-
mas... Tú sabes que fui maestra en todos los instantes de mis 30 
años de magisterio y que aún después que salga de aquí seguiré 
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enseñando a todo el que necesite porque fue y es mi vocación…”, 
escribía desde la cárcel.

El compromiso como bandera

Es imposible no destacar que, en 1947, cuando se sanciona la ley 
de derechos políticos de las mujeres y se abre la posibilidad de vo-
tar y ser elegidas, se inaugura una nueva etapa en la vida nacional 
y, en particular, en la organización del peronismo, el único parti-
do que incorporó mujeres a la representación política en aquellos 
años. Josefa, en sus discursos, le habla a los hombres esgrimien-
do el rol de las mujeres, a la Federación Agraria, y a todos los ac-
tores de la vida pública; nada se interponía en su compromiso mi-
litante y, con firmeza, sostenía:

“Aquí estamos nosotras ayudando a sostener las vanguardias 
del derecho, la justicia, la dignidad, el honor, la independencia y la 
soberanía. Aquí estamos nosotras, las mujeres peronistas junto 
a uds. haciendo barrera contra el escarnio, la avaricia, la incom-
prensión, el egoísmo y la codicia”.

Para ella, el cambio real debía ser profundo: “El Cambio so-
cial, político, económico y cultural que no haya logrado penetrar 
a fondo en la familia es un cambio superficial” y agregaba: “Para 
conocer un país no hay que recorrer sus avenidas, hay que entrar 
en sus casas”.

Bajo esta premisa, el libro enumera las políticas públicas que 
transformaron la vida cotidiana del pueblo y la lucha por la tierra: 
“La tierra no debe ser un bien de renta, debe ser del que la traba-
ja”. Ante tantas conquistas logradas, no podría seguir sin nombrar 
aquí a quien tuvo función decisiva en esta lucha, a la compañera y 
abanderada de los humildes, a la Sra. Eva Perón: “que inició la bre-
ga con la liberación total de los descamisados del agro como ella 
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les llamara al obtener el ‘Estatuto del peón’ y con él la reivindica-
ción del campesino”.

En un discurso en plena campaña en su tierra provincial, sos-
tiene: “aquí ha permanecido esta raza de hombres moldeando su 
espíritu cara a cara con el pampero. Aquí aprendió del caldén a 
soportar los embates de su suerte, cuanto más sequías más ver-
de sus hojas y más chauchas sus ramas, así como el caldén este 
hombre nuestro supo capear las inclemencias del clima, redo-
blando recursos, voluntad, energías, fe y esperando... ¿qué espe-
raba este hombre nuestro? Esperaba la hora de la recuperación 
nacional, esa gran hora que asomó un neblinoso 17 de octubre que 
clareó al atardecer, esa gran hora en que recuperamos a Perón y 
con él a la Patria”.

Fervientemente peronista, incansable militante de las causas 
justas, representante de la institucionalidad que estaba forjando 
la República, comprometida con su época, Josefa fue una mujer 
que abrió caminos para otras mujeres y que sufrió las consecuen-
cias del antiperonismo.

Tejer y escribir, en la espera de la libertad

Esa misma entrega fue la que provocó que el golpe de Estado de 
1955 la tomara como blanco. Tras los bombardeos a Plaza de Mayo, 
comenzó una persecución que culminó con su detención el 5 de 
noviembre. Josefa pasó dos años y veinte días en el Correccional 
de Mujeres de Capital Federal, enfrentando causas inventadas –
como la supuesta propiedad de campos de algodón o flotas de ta-
xis– y acusaciones de “traición a la patria”.

En el encierro, las manos de Josefa no se quedaron quietas. 
Entretejió la espera con lana y agujas. Cada chaleco, pulóver o bu-
fanda era una forma de romper la quietud de la celda y enviar calor 
a su familia. Cada puntada era un intento de acortar distancias, de 
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materializar los besos escritos y de mantener viva la esperanza de 
libertad.

“que suerte que le quedó bien el chaleco a Oscar, ahora le es-
toy tejiendo uno blanco a la hija de la Señora de Ochoa –una vecina 
del pueblo– que me pidió, ya hice las mangas y la espalda” y, nue-
vamente, se repite el ansiado deseo de libertad:

“Aunque con un poco de optimismo a lo mejor salimos y ya ve-
remos qué se hace. Macri está tejiendo en lana cachemira indus-
trial y queda muy lindo, ya mandamos a averiguar dónde se com-
pra así sería lindo tejer para cada uno un pullover o chaleco en 
fino”, cuenta haciendo referencia a Ana Macri y agrega: “hoy es un 
día verdaderamente de primavera, en estos días es cuando más 
se acuerda uno de la casa (…)”.

“Contamos los días y decimos en caso de que nos dejen hasta 
el otro gobierno faltan tantos meses y días y así nos consolamos 
pensando que falta menos que lo que hemos pasado. Cuídense, 
les digo siempre, no pasen frío, agosto suele ser frío y ventoso. 
Espero noticias con ansias, me deben contestación todos y allí 
siempre hay más para decir que de aquí”.

“Recién salen dos chicas en libertad, ya quedamos menos y 
no entran desde hace días. Cuando esto ocurre, pensamos: ‘¿Qué 
haremos el día que nos anuncien nuestra libertad?’ Estoy escri-
biendo ya a la hora de dormir y también le voy a contestar a Oscar, 
porque él escribe poco y cuando lo hace pone ‘contesta pronto’. 
Yo comprendo que las cartas en estos momentos son lo único que 
nos ayuda a vivir”.

El 25 de noviembre de 1957, en una coincidencia casi poética 
con una fecha hoy emblemática para los derechos de las mujeres, 
Josefa Miguel recuperó su libertad. Salía de la cárcel, pero su le-
gado como legisladora, militante y mujer comprometida ya esta-
ba tejido para siempre en la historia de nuestra provincia. Quizás 
sea una de esas licencias que se permite la historia: dejarnos los 
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hilos de una vida para que quienes vinimos después podamos en-
hebrarlos y reforzar con ellos las banderas que hoy levantamos 
como mujeres feministas y peronistas, como la lucha por vidas li-
bres de violencias, la paridad en la participación política, la auto-
nomía y soberanía sobre nuestros cuerpos, el reconocimiento al 
trabajo de cuidados, la jerarquización de nuestras tareas, entre 
muchas otras.

A la memoria de Josefa Miguel. ¡Presente!

Santa Rosa, marzo de 2026



I.

Las muchachas peronistas
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“Las muchachas peronistas, con Evita triunfaremos, y con 
ella brindaremos nuestra vida por Perón, ¡Viva Perón, Viva 
Perón!

Por Perón y por Evita, la vida queremos dar, por Evita 
Capitana y por Perón General” (1950)1

Evita nunca fue solo una Primera Dama, ni siquiera al comienzo 
del mandato.

Se casó con el General Perón, pero nunca dejó de ser Eva 
Duarte. Ella es, incluso, de las pocas personas de la historia ar-
gentina que no necesita un apellido para entender de quién se está 
hablando. Muchas veces con hablar de “la primera mujer que se in-
volucró en la política Argentina” o de “Jefa Espiritual de La Nación” 
–entre otros miles de apodos que se le adjudicaron pase el tiempo 
que pase– ya es más que suficiente para que todo el mundo pien-
se en Evita.

Por fuera, rubia, siempre con el pelo recogido cerca de la 
nuca, sonrisa blanca, espléndida y brillante, joyas y vestidos de di-
señadores. El mismísimo Christian Dior, quién solía vestir a más 

1	 Marcha de las muchachas peronistas titulada “Evita Capitana” (1950). 
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de una mujer de la realeza inglesa y del resto de Europa, reconoció 
que “Eva Perón fue la única reina que vestí”. 

Y eso era, una reina, no solo para los argentinos, sino para 
todo el mundo.

Por dentro, todo corazón y buenas intenciones. Buscaba la 
igualdad entre mujeres y hombres tanto como la igualdad entre 
las clases sociales. Se fue con la certeza de que había logrado 
aportar su pequeño granito de arena y cambiar la realidad de las 
mujeres argentinas y la de muchos trabajadores y trabajadoras.

Evita provocaba diferentes reacciones en las personas. De 
sobra está decir –con la historia que tiene este país– que cuando 
obras teniendo en cuenta los sectores populares, más de uno se 
va a posicionar en tu contra. Eva Perón logró el amor de todos los 
“descamisados”, como ella solía llamarlos, y se puso en contra a 
toda la oligarquía, que no dejaba de criticarla por sus ostentosos 
atuendos, lo que dejaba en evidencia que no encontraban argu-
mentos más allá de ese.

En “Mi Mensaje”, Evita respondió a esas observaciones: 

Yo me vestí también con todos los honores de la gloria, de la 
vanidad y del poder. Me dejé engalanar con las mejores joyas 
de la tierra. Todos los países del mundo me rindieron sus ho-
menajes, de alguna manera. Todo lo que me quiso brindar el 
círculo de los hombres en que me toca vivir, como mujer de un 
presidente extraordinario, lo acepté sonriendo, ‘prestando mi 
cara’ para guardar mi corazón. Sonriendo en medio de la farsa, 
conocí la verdad de todas sus mentiras. (…) Muchas veces he 
tenido ante mis ojos, al mismo tiempo, como para compararlas 
frente a frente, la miseria de las grandezas y las grandezas de 
la miseria. Yo no me dejé arrancar el alma que traje de la calle, 
por eso no me deslumbró jamás la grandeza del poder y pude 
ver sus miserias. Por eso nunca me olvidé de las miserias de mi 
pueblo y pude ver sus grandezas. (Perón E, 2016, pp. 10-11)
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Esas líneas describen a Evita. Sabía todo lo que tenía, pero de-
cidió disfrutarlo con la patria y no en soledad. Mantenía el recuer-
do de su humilde infancia y era consciente que muchos argenti-
nos seguían en las mismas condiciones en las que ella creció.

Sus primeros pasos en la política –además de lo acontecido 
en la jornada del 17 de octubre– fueron durante la campaña elec-
toral. No era común que las esposas de los candidatos los acom-
pañen en sus giras por el país, pero ella lo hizo.

Gracias a esa decisión, Evita comenzó a percibir la extrema 
pobreza que se vivía en el territorio de su Nación. Las condicio-
nes en las que trabajaban las mujeres y los hombres dentro de las 
fábricas y la cantidad de personas mayores realizando tareas que 
no eran acorde a sus capacidades. Allí comprendió la importancia 
de las jubilaciones, que aún no se habían emitido. Entre otras co-
sas, logró, durante esa campaña, un lazo con el pueblo que nunca 
más iba a cortar.

Para 1946, cuando comenzaba su rol de Primera Dama, Eva 
Duarte de Perón tenía mucho recorrido. A partir del 17 de octubre, 
comenzó a ocupar un lugar central dentro del peronismo y dentro 
de la política argentina. Luego del 4 de junio, fecha en la que Juan 
Domingo Perón asume para desarrollar, por primera vez, el cargo 
máximo de la Nación, Eva comienza a dar sus primeros discursos. 
Aún no tenía ni siquiera el derecho a votar, pero ya comenzaba a 
formar una opinión en todos los argentinos.

Por aquellos años, Eva tenía una oficina en la antigua 
Secretaría de Trabajo y Previsión, en la cual recibía a aquellos que 
tenían problemas económicos, educativos, laborales o de otra 
índole. Todos accedían a dialogar con la Primera Dama, lo que –
como prácticamente toda la carrera política de Eva– no tenía 
precedentes.

De esta forma, comenzó su interés por el prójimo, por los 
más débiles y los que menos tenían. De a poco, mostró su perfil 
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solidario. No se trataba de hacer caridad ni de dar limosnas. Se 
trataba de conseguir justicia social. Que cada argentino pueda te-
ner lo que le corresponde y lo que merece. En aquel momento se 
la juzgó, a ella y a todos los que aún hoy, más de 70 años después, 
intentan reivindicarla al realizar sus mismas acciones o llevar a la 
práctica su teoría.

A finales de 1946, comenzó a rondar la idea del sufragio fe-
menino. Si bien, desde 1930 varios grupos feministas intenta-
ban conseguirlo, el proyecto de Evita iba a ser el único en llegar 
a Senadores. El voto femenino obligatorio les costó a las mujeres 
más de 30 años. Por estos tiempos, esta lucha es comparable con 
la que se dio en torno al aborto.

Para 1947, el proyecto de ley tomaba más forma y era solo 
cuestión de tiempo. Las mujeres seguían a Evita sin condiciones, 
sobre todo luego de escuchar la campaña radial que realizó inter-
pelándolas una a una, sin importar su clase social, su religión o su 
profesión. Como afirma Estela dos Santos en su libro Las mujeres 
peronistas: 

a)	 Es la primera vez que se apela políticamente a la mujer.
b)	 Es la primera vez que se habla a la mujer nombrándola por 

sus trabajos.
c)	 Es la primera vez que se dice que ‘la mujer puede y debe 

votar’. (1883, P. 12)
En septiembre, el voto femenino ya era prácticamente un he-

cho y lo fue el 23.
El voto femenino obligatorio –junto con el Primer Plan 

Quinquenal– era el primer logro concreto de Eva y de Perón en la 
presidencia. Más allá de todo lo hecho hasta el momento, darle 
entidad a las mujeres para que puedan participar de las eleccio-
nes era, de alguna forma, ofrecerles el derecho a elegir, tal como 
lo hacían los hombres.



 13 |

JOSEFA MIGUEL

I.I. Partido Peronista Femenino
“Quiero revelar a los pueblos. Quiero incendiarios con el 
fuego de mi corazón. Quiero decirles la verdad de una 
humilde mujer del pueblo, ¡la primera mujer del pueblo que 
no se dejó deslumbrar por el poder ni por la gloria!, aprendió 
en el mundo de los que mandan y gobiernan a los pueblos 
de la humanidad. Quiero decirles la verdad que nunca fue 
dicha por nadie, porque nadie fue capaz de seguir la farsa 
como yo, para saber toda la verdad. Porque todos los que 
salieron del pueblo para recorrer mi camino no regresaron 
nunca. Se dejaron deslumbrar por la fantasía maravillosa 
de las alturas y se quedaron para gozar de la mentira”. (Eva 

Perón, texto recuperado en 1983, Mi Mensaje, p. 10).

Hacia 1949, Evita era una referente para todas las mujeres argen-
tinas. Y también para todos los descamisados. Tanto así que, para 
febrero de 1950, tenía su propio himno titulado “Evita Capitana”. 
En sus estrofas no hacía más que resaltar la idea de justicia social 
que acompañaba al peronismo desde la llegada de Evita a la vida 
del General: “bandera justicialista, nuestra bandera será, para los 
Pueblos del mundo, bandera de amor y paz. Eva Perón, tu corazón, 
nos acompaña sin cesar. Te prometemos nuestro amor, con jura-
mento de lealtad”. (Marcha Evita Capitana, 1950).

Reunir a las mujeres de su patria bajo una misma institución 
era una idea que rondaba en la cabeza de Eva desde su vuelta 
por la gira europea en 1947. Había realizado diferentes visitas a 
España, Italia, Portugal, Francia y Ginebra. Al regreso, hizo dos 
paradas más: Río de Janeiro (Brasil) y Montevideo (Uruguay). De 
más está decir que Evita abrió caminos para el género femenino 
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y esta era la primera vez que una Primera Dama realizaba un viaje 
como este.

Al llegar a su país, Evita tuvo un gran recibimiento, lo que –su-
mado a la fama mundial que había adquirido durante el viaje– le dio 
la confianza y la fortaleza que necesitaba para comenzar a mate-
rializar sus planes. Aquellos que había forjado recorriendo el país 
durante la campaña electoral, notando las desigualdades sociales 
y la miseria en la que vivían y trabajaban los sectores populares.

La Primera Dama creía en lo que predicaba: “solamente los 
humildes salvarán a los humildes”. Es por esto que, al llegar de 
su gira por Europa, decide crear la Fundación Eva Perón, no solo 
como una forma de ofrecer ayuda a quienes la necesitaban, sino 
también, con el objetivo de unir a las mujeres bajo una misma ins-
titución, como lo venía imaginando hace algún tiempo.

Luego de lograr la sanción de la Ley N.° 13.010 que le brinda-
ba a las mujeres el derecho a participar de las elecciones, Evita 
se focalizó en transformar, el 8 de julio de 1948, la Sociedad de 
Beneficencia en la Fundación Eva Perón. Dentro de dicha funda-
ción, completó y enriqueció la acción del Presidente. Si bien a Eva 
le importaban y le preocupaban todos los trabajadores, conside-
raba que las mujeres se encontraban en peor situación. Gran par-
te de sus acciones sociales fueron en torno a los beneficios hacia 
su género.

Ofreció ayuda a madres solteras, les dio trabajo digno, fundó 
Hogares de Tránsito donde podían refugiarse, inauguró enormes 
policlínicos, en los que la atención médica era totalmente gratui-
ta, le dio a cada mujer la posibilidad de contar con una fuente de 
ingreso propia a través de la entrega de máquinas de coser, por 
ejemplo. A su vez, creó colonias de vacaciones y escuelas para 
aprender oficios, como enfermería, lo que significó un gran avan-
ce en la educación para las mujeres, también la escuela agrícola y 
la escuela taller.
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Fomentó la educación y alentó a las mujeres a conseguir una 
profesión. A lo largo del año, la Fundación repartía libros, ropa y 
juguetes. Durante las fiestas, se ocupó de que no falte comida en 
ninguna mesa de la Argentina, entregando sidra y pan dulce.

También, la Primera Dama apostó por el deporte, creando 
los campeonatos “Evita” –que permanecen hasta el día de hoy– 
y “Juan Domingo Perón”, infantiles y juveniles respectivamente. 
Dichos campeonatos son gratuitos. Además, entregan ropa de-
portiva, financian los viajes a cualquier provincia del país, alimen-
tan a los cientos de chicos que van a las diferentes competencias 
y se los alienta a practicar la disciplina que más les guste.

“Ciudad Infantil” fue otro complejo creado por la fundación 
que presidía la Primera Dama. Albergaba a más de 300 chicos en 
Buenos Aires y les brindaba comida, ropa y servicio de enferme-
ría. Dentro del lugar había aulas en las cuales los menores toma-
ban clases y también salas de juegos para distenderse. Tanto en 
Córdoba como en Mendoza se reprodujo el mismo modelo.

Además, en 1951, Evita hizo realidad su sueño de crear la 
Ciudad Estudiantil. Quizás motivada por sus orígenes y por la ex-
periencia de llegar a la Capital sin conocer a nadie, Evita le dio un 
lugar a aquellos jóvenes que se acercaban a Buenos Aires con la 
esperanza de desarrollarse profesionalmente. “Ciudad Estudiantil 
Presidente Perón” era un predio de cuatro hectáreas, dos de ellas 
estaban destinadas exclusivamente a la práctica de deportes y a 
la realización de actividades culturales, además de atención mé-
dica. En el resto del predio, los jóvenes contaban con apoyo para 
sus estudios, bibliotecas, impresoras y salones de juegos. Este 
proyecto contemplaba la creación de mil escuelas y al igual que 
“Ciudad Infantil”, se replicó en Córdoba y Mendoza.

Por otra parte, se fundó el Hogar de Ancianos en Burzaco, 
Córdoba, Tucumán y dos en la provincia de Santa Fe. Era similar a 
los dos establecimientos anteriores, contaba con terapia laboral y 
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enfermería, además de ropa y comida. Para el entretenimiento de 
los adultos mayores, el hogar tenía granjas y establos.

Todo lo que había logrado con la Fundación enorgullecía tan-
to a Eva como a Perón, que no dejaba de admirarla, pero sentía 
que necesitaba hacer algo más. ¿Por qué sólo los hombres podían 
ejercer cargos políticos? Eva se dio cuenta que podía seguir avan-
zando en el territorio de la política y, si bien, aún no había votado 
ni una sola vez, le surgieron ganas de formar un partido político en 
el cual solo puedan afiliarse y participar activamente las mujeres. 
Este iba a ser el segundo logro –para las muchachas peronistas– 
más importante dentro de la primera presidencia de Perón.

*

El Partido Peronista Femenino (PPF) surgió, como lo expli-
ca Carolina Barry en Evita Capitana. El partido peronista femeni-
no, 1949-1955 (2009), luego de la primera Asamblea Nacional del 
Partido Peronista, en 1949, a la que asisten mujeres y deciden reu-
nirse por separado, bajo el mando de Evita, en el Teatro Cervantes.

Este no era el primer partido político exclusivo de muje-
res que se creaba en Argentina. En 1919, Julieta Lanteri creó el 
Partido Feminista Nacional. Se trataba de una italiana que arribó 
a Buenos Aires a sus seis años de edad. Era médica, política y fe-
minista, y fue la primera mujer en crear un partido político. Una 
de las diferencias de su partido con el de Evita era que el primero 
estaba conformado solo por mujeres y el segundo tenía un solo 
afiliado hombre, el General Perón. Además, aquel partido de 1919, 
como bien lo dice Estela dos Santos (1983), no respondía a las ne-
cesidades de las mujeres de aquella época, como sí lo hizo el de 
Eva.

En un primer momento, la mayoría de las mujeres que forma-
ron el partido fueron conocidas y amigas de Eva, la mayoría de 
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ellas ya formaban parte de la Fundación Eva Perón, pero, con el 
paso del tiempo, el PPF sumó nuevas afiliadas.

En la primera asamblea nacional del Partido Peronista en el 
Teatro Cervantes, varias representantes de diferentes provin-
cias expresaron su apoyo a Eva y a Perón a través de discursos. 
Incluso, como cuenta el diario La Nación del día sábado 30 de julio 
de 1949, una de ellas pidió apoyar a Perón en la reelección y reci-
bió una respuesta más que positiva por parte del resto de las mu-
jeres que se encontraban en la reunión.

Cerca de las ocho de la noche se acercó el Presidente de la 
Nación al encuentro que había organizado su esposa. Allí, Evita 
brindó un discurso a modo de cierre en el cual agradeció a todas 
las personas que asistieron, resaltó la unión que habían comen-
zado a formar a partir de ese momento, y finalizó diciendo:

 Quiero repetirles a todas mi gratitud sin límites y mi emoción 
sin trabas, abrazándolas como a hermanas queridas por quie-
nes se siente cariño y la fraternidad similitud de esperanzas, 
la igualdad de condición y la identidad de emociones. Gracias, 
mis queridas compañeras, y que esta gratitud humilde y leal de 
quien sientes vuestras mismas inquietudes, de quien alimen-
ta vuestros mismos sueños, y de quien sufre vuestros mismos 
dolores, porque se enorgullece de estar totalmente identifi-
cada con vosotras, con vuestras esperanzas y con vuestros 
justos anhelos de bienestar y felicidad sea el lazo que nos una 
para siempre, por sobre todas las distancias y en derredor de 
nuestro general Perón. (La Nación, 1949, número 28037)

Una vez pasado el turno de Eva, tomó la palabra su esposo. 
Reconoció la importancia de otorgarles derechos políticos a las 
mujeres. Además, habló del rol que ocuparía la mujer dentro del 
Partido Peronista Femenino y aseguró verlas a todas ellas capa-
citadas para cualquier cosa que les toque enfrentar. Al igual que 
Eva, resaltó la unidad y el compañerismo que quería para todo su 
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movimiento y para el resto de la Argentina también. Por último, 
reflexionó:

En mi concepto, el manejo de los hombres en la política estriba 
en no tener nunca la necesidad de ordenar nada. El procedi-
miento ha de ser tal que cuando uno desea que se realice una 
acción los propios encargados de realizarla han de venir a pe-
dirle a uno que se haga como uno quiera. Lo que quiere decir 
que en política no es posible ordenar. Desgraciado el gober-
nante que tiene que ordenar en política, y más desgraciado 
aquél que ordene una vez y no se cumpla su orden, porque ese 
suele ser el principio del fin de todo su poder. (La Nación, 1949, 
número 28037).

Para 1951, el reciente Partido estaba más activo que nunca. 
Se emitieron pequeños libros de unas ocho carillas en los que se 
encontraban las directivas para las Unidades Básicas sobre la 
campaña electoral. Esta sería la elección más importante de la 
Argentina, en toda su historia, pues es la primera vez que todas 
las mujeres del país –mayores de 18 años– iban a acercarse a las 
urnas para ejecutar su derecho conquistado en 1947.

Dichas directivas estaban divididas en etapas. Durante la 
primera se sugería conocer a la electora y asesorarla. En el se-
gundo caso, se exigía un asesoramiento personal, debían expli-
carle cómo funcionaba y para qué servía su voto. Asimismo, den-
tro de este apartado había dos subtítulos más: “Educación polí-
tica”, dentro del cual se pedía a las Unidades Básicas que instru-
yan a las electoras sobre sus derechos políticos “personalmente 
o en forma de charlas, de acuerdo a las modalidades del lugar y 
a las relaciones personales de los miembros de la Unidad Básica 
y las electoras” (Partido Peronista Femenino, 1951/s.d). Por últi-
mo, siempre dentro de la primera etapa, se hablaba de la publici-
dad. Al igual que en la campaña del 46, Perón y Eva, notaron que 
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la mejor propaganda eran ellos mismos. “La obra social magnífi-
ca que desarrolla Eva Perón (…) y la Doctrina Creada por el General 
Perón” (1951/s.d) 

Antes de comenzar con la segunda etapa, se aclara que las 
acciones de todas las Unidades Básicas deberán circunscribirse 
a las instrucciones de la sede central. Esta etapa era la más admi-
rada por Perón. Como lo reconoce él mismo en algunas oportuni-
dades, lo que más elogiaba de Evita y su PPF era la organización: 

Veo el sacrificio y el trabajo permanente, veo también la unidad 
de doctrina inculcada entre cada uno de sus componentes, su 
dirección, y aprecio, así mismo la sutileza con que se mane-
jan todos esos enormes organismos individuales que lo com-
ponen (al Partido Peronista Femenino) sin fricciones, sin cosas 
que puedan hacernos pensar que allí se producen conflictos de 
ninguna naturaleza. (1952, p. 10) 

Supo expresar el General en 1952, cuando se encontraba, mo-
mentáneamente, al mando del Partido Peronista Femenino tras la 
muerte de su Presidenta y creadora. En la segunda etapa de este 
manifiesto se hablaba de las informaciones, como, por ejemplo, 
quién vota en cada circuito, qué hacer con las electoras ausentes 
y cómo informar las actividades que se realizan dentro de cada 
Unidad Básica. La coordinación, como eran agrupadas las elec-
toras. Zonas, departamentos, circuitos. Los transportes, en este 
apartado, se tenían en cuenta a aquellas que necesitaban que al-
guien las acerque al circuito que le sería asignado y qué rutas to-
mar. En cuarto lugar, se trataban los abastecimientos. En él, se 
hablaba de la atención completa hacia las ciudadanas. Atención 
de todo tipo. Por último, el acceso a los comicios. Allí, se recor-
daba la importancia del padrón y de ofrecer toda la información 
que cada electora requiera. Además, agregaban que los fiscales 
de mesa deberían: 
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Suministrar la nómina de las ciudadanas que han votado e in-
formarlo directamente a la Unidad Básica (…) A las 13:00 horas, 
la Unidad Básica debe movilizarse para buscar a las electoras 
que aún no han votado y hacerlas concurrir al comicio. (1951, 
s/d)

*

Las Unidades Básicas femeninas tenían como objetivo llegar a 
todas las mujeres del país. Buscaban ocupar todo el territorio na-
cional, por ello, las abrieron en cada provincia, cada ciudad, cada 
pueblo, por más pequeño que sea. Estaban conformadas por una 
sub-censista y dos secretarias, pero dentro de cada una de ellas 
no había jerarquías ni distinción entre quienes la conformaban.

Cada Centro Femenino se disolvió para darle lugar a la Unidad 
Básica. Sus principales tareas, una vez conformadas, eran lograr 
difusión y afiliar la mayor cantidad de mujeres posibles. Además, 
continuaban con las actividades que se realizaban en los Centros: 
asistencia social, cursos de formación y asistencia sanitaria y ju-
rídica. Siempre por y para las mujeres.

Las Unidades Básicas eran espacios de reunión solo para ellas 
y no se permitía compartir estos espacios con el sector masculi-
no. Allí, se organizaban y acompañaban, unas a las otras.(Roggio, 
2015).



II.

Josefa
(1903-1962)
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“Permitidme Señores comenzar haciéndolos partícipes 
de la emoción que me sobrecoge al ocupar esta 
tribuna, donde por primera vez se le ha dado a la mujer 
argentina la oportunidad de contribuir con el hombre 
en las manifestaciones políticas y permitidme que en 
esta auspiciosa circunstancia reitere y proclame la 
trascendencia del otorgamiento del voto femenino con 
lo cual se ha cumplido una etapa más de los ideales 
democráticos que inspiran la obra y la acción de quien rige 
actualmente los destinos de la Patria” (Josefa Miguel).

Josefa Miguel nació en Jacinto Arauz, un pueblo ubicado al sur 
de la Provincia de La Pampa, que no supera los 3000 habitantes. 
Antes de comenzar con su actividad política, ejerció como docen-
te en la Escuela N.° 33 “General Manuel Belgrano” de Jacinto Arauz, 
La Pampa y como profesora de matemática en el Instituto “José 
Manuel Estrada” de la localidad vecina de General San Martín. Allí, 
una vez liberada en 1957, volvió para desempeñar el rol de rectora. 
A su vez, era profesora particular de francés.

Mientras fue docente y directora de la Escuela N.° 33 de su 
pueblo, todos allí sabían de su ideología. Por aquellos años, las mu-
jeres nunca habían votado ni participado activamente en política. 
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Rondaba la idea del sufragio femenino, pero los intentos no habían 
tenido éxito.

La figura de Eva Perón ya se llevaba todas las miradas –las 
positivas y las negativas–. Una maestra del pueblo contó en una 
entrevista que Josefa –directora de la institución– teniendo en 
cuenta lo que se exigía a nivel nacional, les había hecho ponerse 
“una cinta negra de luto por la muerte de Evita” y que ella se “lo ta-
paba con un saco por encima del guardapolvo”. A su vez, siempre 
se remarca el respeto con el que se manejaban por aquella época. 
Opiniones diferentes, pero siempre respetando el compañerismo. 
Después de este comentario, la maestra suma una última anéc-
dota. A ella, reconocida antiperonista en el pueblo, el director de 
la Escuela le había pedido que lea un discurso en homenaje a Eva 
durante un acto, según cuenta, fue adrede, entonces al decirle a 
Josefa, ella se ofreció a leerlo en su lugar. Y así fue.

En el pueblo, Josefa se convirtió en una referente del peronis-
mo poco a poco. Tanto así, que una vecina contó que se iba “de a 
ratos del trabajo, porque ahí no se podía hablar de todo lo que ha-
blaba con Josefa. Tomábamos unos mates y volvía”. Pero, sus pri-
meros pasos en política se dieron al integrar la convención cons-
tituyente para redactar la constitución de La Pampa.

En 1951, tanto La Pampa como Chaco eran gobernaciones, 
“Eva Perón” y “Juan Domingo Perón”, respectivamente. En junio 
de ese año, el entonces Presidente de la Nación, recibe un peti-
torio para que este Territorio Nacional obtenga, por fin, el título 
de Provincia. Para el 5 de julio, ya comenzaba a pisar fuerte esta 
idea. Eva Perón, en carácter de Presidenta del Partido Peronista 
Femenino, se sumó al pedido.

El 8 de agosto de 1951, el Congreso de la Nación por la Ley N.° 
14.307 dispuso la creación de una nueva provincia. En 1952 se lo-
gró, en manos de una asamblea constituyente democráticamente 
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electa, escribir una constitución y designar un nombre a la 
Provincia, aquel nombre fue “Eva Perón”.

Cabe destacar que Josefa en su primer discurso en la Cámara 
de Diputados de Santa Rosa1, agradece a Evita su intervención 
para que finalmente puedan consagrarse como Provincia dejando 
de ser Territorio Provincial:

Para La Pampa felizmente llegó la hora por mediación de quien 
con visión profética resolvió con decisión el viejo problema de 
la provincialización. Por sus gestiones, por su continuo bregar, 
por su incansable acción podremos gozar de los derechos que 
tantas veces nos fueron negados. A la gestora, a Eva Perón con 
la emoción y el carácter de ser hija de este pedazo de suelo ar-
gentino rindo el homenaje de mi agradecimiento y mi admira-
ción. Con Eva Perón, pues, con esa mujer incomparable hemos 
contraído los pampeanos la más grande de las deudas, de ahí 
que preferentemente haya deseado que mis primeras palabras 
en esta Asamblea fueran dedicadas a la mujer que representa 
en fuerte amalgama, el amor, la fe, la esperanza, la dulzura, la 
femeneidad y la solidaridad humana. (s/d)

En este fragmento, no solo se puede observar el amor y el 
profundo respeto por Eva Perón, sino que también el orgullo que 
sentía Josefa por ser pampeana.

1	 Adjuntado bajo el título “Acto Proclamación de Candidatos”. Título designado por la 
autora.
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II.I. Diputada Nacional
“Hoy hay en el diario un pedido del Obispado Argentino, 
ya lo tendrán allí al diario; estamos contentas pensando 
que atenderán ese llamado a la Concordia y pacificación 
Nacional, que tiene que llegar y esperamos sea este mes al 
levantar el Estado de Sitio”. (Carta de Josefa a su esposo, 
Manuel)

Más allá de formar parte de la primera “ola” de mujeres en ingre-
sar al Congreso Nacional bajo el cargo de “Diputadas Nacionales”, 
Josefa marcaba el cambio de paradigma en cada uno de sus dis-
cursos. Varios de ellos, al igual que las palabras de Evita, comien-
zan dirigidos hacia “Compañeras y compañeros”, lo que se relacio-
na directamente con el “todos y todas” que empleó nuestra prime-
ra presidenta electa, Cristina Fernández de Kirchner.

Se reconocía una fanática de la política en general y eligió 
el Partido Peronista, en primer momento, y el Partido Peronista 
Femenino, luego. Creía que la política debía servir para mejorar la 
calidad de vida de la gente y es por esto que decidió hacerlo junto 
a Perón y, sobre todo, junto a Eva.

En otro de sus discursos1 asegura que “cambio social, políti-
co, económico y cultural que no haya logrado penetrar a fondo en 
la familia es un cambio superficial” (s/d) y agrega “para conocer un 
país no hay que recorrer sus avenidas, hay que entrar en sus ca-
sas”, lo que no hace más que asegurar sus ideales. La política de-
bía cambiarles la vida –para bien– a las personas.

En una columna radial, realizada en 2017, en una radio de 
Jacinto Arauz, el conductor del programa, Juan Carlos Weis, 

1	 Adjuntado bajo el título “Participación de la mujer en la política”. Titulado por la autora.



 27 |

JOSEFA MIGUEL

quien desarrollaba por aquel entonces el rol de Juez de Paz en 
Jacinto Arauz, comienza diciendo:

Es maestra, docente de profesión en nuestra localidad, y acá 
viene una de las particularidades, uno cuando habla de gen-
te que ha tenido actividad política, hay quienes hablan bien y 
otros hablan mal, nos pasa a cualquiera de los que estamos 
dentro de la actividad política. Yo de lo que he leído, lo que he 
charlado, he visto de Doña Josefa nadie habla mal. (2017. Juan 
Carlos Weis).

Un invitado en la mesa agregó que una característica de ella 
era que “si alguien necesitaba conseguir trabajo, se lo conseguía 
a alguien que era peronista y a alguien que no”. Dato no menor que 
quien recuerda a Josefa lo trae a colación. No importaba a qué 
partido apoyaras, ella estaba dispuesta a ayudarte siempre que 
esté a su alcance.

***

El 11 de noviembre de 1951 hubo elecciones presidenciales en 
Argentina. Por el Peronismo se postularon Juan Domingo Perón 
para presidente y Hortensio Quijano para vicepresidente. Por 
la Unión Cívica Radical, Ricardo Balbín y Arturo Frondizi. Por el 
Partido Demócrata Nacional, Reynaldo Pastor y Vicente Solano 
Lima para presidente y vicepresidente respectivamente. Dichos 
partidos fueron los protagonistas en las elecciones, además se 
encontraban el Partido Comunista, el Socialista, el de la Salud 
Pública, entre otros.

Aquella era la primera vez que votaban las mujeres. Asistió un 
gran porcentaje del padrón. Evita lo hizo desde su cama ya que se 
encontraba muy enferma.
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La fórmula Perón–Quijano ganó con el 63 % de los votos, has-
ta el día de hoy, es el porcentaje más alto que sacó un presidente. 
Atrás quedaron Balbín– Frondizi con el 32 %.

El 12 de abril de 1952 y con apenas un solo voto emitido, Josefa 
es electa Diputada Nacional por la Provincia de La Pampa. Allí co-
menzó su carrera en el Congreso que estaba destinada –en su ma-
yoría– a los derechos de familia, aunque también participó de la 
definición de los límites con Bolivia y otros temas.

Durante los días de semana, Josefa se encontraba en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires y se hospedaba en la casa de 
una compañera a cuatro cuadras de Plaza de Mayo. Llegados los 
fines de semana, viajaba en tren para visitar a su familia. Su espo-
so, Manuel Tubío, y sus hijos, Alberto, Oscar y Alicia Tubío.

Ejerce como Diputada Nacional hasta que se produce el Golpe 
de Estado, la autodenominada “Revolución Libertadora” que pasó 
a la historia como “Revolución Fusiladora”, al menos para un am-
plio sector de la sociedad.

El primer intento de realizar un Golpe de Estado al Gobierno 
del General Perón fue el 16 de junio de 1955. En el recordado bom-
bardeo a Plaza de Mayo, que no tuvo más intenciones que matar 
a Perón, murieron más de 300 personas –según datos oficiales– 
pero ninguna de ellas era Perón. Hirieron a más de 800, pero tam-
poco lograron herir al General. Es decir, todas las víctimas eran 
civiles inocentes. Josefa, en ese momento, se encontraba cerca 
de la Plaza, en el departamento de su compañera.

Desde ese entonces, se podía ver que la idea de hacer un 
Golpe de Estado estaba presente y en algún momento se iba a lle-
var a cabo con más fuerza. Eso terminó ocurriendo en septiembre 
de 1955, solo tres meses después. Para noviembre, las diputadas 
ya estaban detenidas en Capital Federal. La mayoría de ellas fue-
ron liberadas para la navidad de 1955, y quedaron detenidas: Ana 
Macri, Juana Larrauri, Delia Parodi, María Rosa Calviño, Josefa 
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Miguel de Tubío, Otilia Villa Macei y Susana Correchea. Josefa 
fue una de las que más tiempo permaneció en el Correccional de 
Mujeres ubicado en la calle Humberto 1° número 378. Dos años y 
veinte días. Dos navidades, dos cumpleaños de cada uno de sus 
hijos. Afortunadamente, no el de sus nietos, los primeros nacie-
ron en 1958 y 1959.

Pero ¿cómo llega Josefa a la Cárcel de Mujeres de San Telmo?

Una mañana, cuatro vecinos de la Localidad de Jacinto Arauz 
denunciaron que en la casa de la Diputada Josefa Miguel de Tubío 
se guardaban armas para iniciar la revuelta en La Pampa. Luego 
de escuchar el testimonio de uno de sus hijos –Oscar Tubío– se 
puede comprender que dichos vecinos confundieron cajas de ar-
tículos de librería –local que tenía Manuel, el esposo de Josefa– 
con cajas llenas de armas.

Alberto y Oscar –hijos de Josefa y Manuel– llegan a su casa y 
encuentran a todos los militares dentro.

Oscar cuenta que: 

Cuando llegamos a casa, había una tanqueta que enfocaba 
para adentro. Estaban mamá y papá contra la pared. Y la ropa 
del ropero, bueno todo, todo en el suelo. Los cuadros de Perón, 
que tengo en el garaje ahora, estaban en el suelo, todos. Los 
rompieron. Los sacaban con una espada, que se yo, ‘tic’ los ti-
raban a la mierda. 
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Y continúa: 

Papá tenía una librería. En aquella época se compraba todo lo 
de la librería en Buenos Aires, él compraba en una casa ma-
yorista que se llamaba “Stocker” y mandaban todo en cajones 
de madera. Entonces, no me olvido nunca, mirá cómo sabían 
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todo. Buscaban unos cajones. Papá estaba contra la pared y 
me dice, ‘andá a mirar, los cajones están en el patio con maíz y 
trigo para las gallinas’ y fuimos. Íbamos mi hermano y yo con la 
ametralladora en la espalda y nos hicieron revisar dos cajones, 
eso no me olvido.

Cuatro vecinos de Jacinto Arauz decidieron denunciarla y po-
nerla en las manos de la Marina de Bahía Blanca. Como en cada 
dictadura que vivió la Argentina, Bahía Blanca tenía uno de los 
cuerpos militares más violentos del país.

Para el 5 de noviembre de 1955, Josefa se encontraba en el 
Correccional de Mujeres. Oscar recordó cómo eran las visitas a la 
cárcel:

Al principio nos sacaban todo al entrar, reloj y anillos. Después 
cuando fueron más conocidas ya no. Nos reuníamos en un 
patio, en un zaguán grande. Estaba dividido. Ahí conocí a la 
Raulito2. Mamá le enseñó a leer y a escribir en la cárcel. También 
pidió no sé a quién –porque estaban presas en esa cárcel las 
comunistas que tenían profesores para todo– para dar clases 
de Francés, porque ella era profesora de Francés. Y le dijeron 
que sí. 

Sus días en la cárcel pasaban entre tejidos, partidos de Racing 
–Club del cual era fanática Josefa y del que dejó algunos hinchas en 
su familia– y clases de francés, lectura y escritura.

Dentro de las causas que le inventaron podemos encontrar 
una en la que se la acusaba de ser propietaria de campos de algo-
dón en el Chaco y otra en la que figuraba como dueña de una flota 
de taxis en Buenos Aires.

2	 Conocida hincha de Boca Juniors.
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Imagen de la Cárcel de Mujeres de San Telmo ubicada en Humberto 1° 
N.° 378, tomada en julio de 2019. Actualmente, se usa como museo y se 

realizan peñas folklóricas.

Además, Josefa se encuentra incluida entre los acusados por 
traición a la Patria en el juicio titulado “Perón, Juan D. y otros”. En 
el documento encontrado dice:

CÁMARA NACIONAL DE APELACIONES EN LO CIVIL, COMERCIAL 
Y PENAL ESPECIAL Y EN LO CONTENCIOSO ADMINISTRATIVO 
DE LA CAPITAL FEDERAL

Constitución Nacional – Obediencia a la Constitución – 
Traición – Prisión Preventiva – Inmunidades Parlamentarias – 
Asociación Ilícita.
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Luego, comienzan una serie de puntos en los cuales se en-
cuentran algunas explicaciones de por qué realizar un juicio a es-
tas personas y de qué se trata, y que incluye la frase “traición a 
la patria”, que se sigue usando incluso hasta hoy en día. Parece 
oportuno resaltar los puntos 5 y 6, ya que hacen referencia a esto:

5 – El delito de traición a la Patria al que se refiere el Art. 29 de 
la Constitución Nacional, no sólo puede cometerse mediante 
la aprobación de una ley única como las que se sancionaron en 
tiempos de Rosas, sino también a través de varios actos que 
persigan el fin de hacer posible una tiranía. (s/d)

Una vez leído esto, el artículo número 29 de la Constitución 
Nacional para quienes no lo tengan muy presente dice:

El Congreso no puede conceder al Ejecutivo nacional, ni las 
Legislaturas provinciales a los gobernadores de provincia, fa-
cultades extraordinarias, ni la suma del poder público, ni otor-
garles sumisiones o supremacías por las que la vida, el honor o 
las fortunas de los argentinos queden a merced de gobiernos 
o persona alguna. Actos de esta naturaleza llevan consigo una 
nulidad insanable, y sujetarán a los que los formulen, consien-
tan o firmen, a la responsabilidad y pena de los infames trai-
dores a la patria. (Fragmento de un artículo de la web leyes-ar.
com).

Continuando con el documento en el que está plasmado el jui-
cio, el punto número 6 sostiene que:

6 – Importan traición a la Patria, de conformidad a lo prescrito 
por el art. 29 de la Constitución Nacional, la declaración apro-
bada por ambas Cámaras del Congreso de la Nación en mayo 
7/952, por la que se otorgó al dictador el título de Libertador de 
la República, así como las leyes 14.036, 14.165, 14.184 y 14.400 
que destruyeron la vigencia de la forma republicana de go-
bierno, conduciendo al despotismo y a la idolatría política del 
tirano, sustrayendo de la competencia del Poder Judicial el 
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juzgamiento de los atentados de que podían ser objeto los ciu-
dadanos por parte del personal policial o poniendo en manos 
del P.E facultades que permitieron suprimir el derecho de re-
unión (…).

Luego, bajo el título “Perón, Juan D. y otros” comienza a expli-
carse el juicio. Lo resuelto entonces por el Juez Luis Botet fue:

Convertir en prisión preventiva las detenciones que sufren al-
gunos dirigentes, ampliar la prisión preventiva para otros –en-
tre estos últimos se encuentra Josefa junto con las diputadas 
que todavía continuaban detenidas y fueron mencionadas an-
teriormente– y decretó el procedimiento y orden de detención 
para algunos otros entre los cuales estaba Perón.

Josefa pasó en total 2 años y 17 días privada de su libertad. Su 
cumpleaños número 53 y número 54. Por suerte se encontraba en 
libertad cuando estaba por nacer su primer nieto. Algo que ella tan-
to quería y se podía notar en todas sus cartas.

Pero las consecuencias no solo fueron para ella, sino también 
para toda su familia. Como contó su hijo Oscar, durante la entre-
vista, siempre llegaba primero a su trabajo para que nadie tenga 
una excusa para llevar a cabo ninguna mala intención, y ni hablar de 
todo lo que vino después de su liberación.

Durante los últimos años de su vida –solo fueron cinco una vez 
que recuperó la libertad– disfrutó de su familia y retomó las ac-
tividades de docente en el colegio de la localidad vecina de San 
Martín, José Manuel Estrada. En aquel momento, también fue 
diagnosticada con cáncer de páncreas, y si bien por aquellas épo-
cas no había tantas tecnologías disponibles en el campo medici-
nal –muchas menos en un pueblo como lo era Jacinto Arauz, en la 
provincia de La Pampa– no se sabe con exactitud cuándo comen-
zó a desarrollarse la enfermedad, por lo que se puede suponer que 
los momentos de estrés extremos que vivió mientras se encon-
traba privada de su libertad pudieron tener algo que ver. Debido 
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a su gran personalidad, única –que dejó herencia entre sus fami-
liares–, no quería cumplir con ningún tratamiento. Finalmente se 
logró convencerla y tras ser operada sin éxito en Buenos Aires su-
plicó que la lleven a morir a su pueblo. Y así fue.

***

Actualmente, en Jacinto Arauz hay un Colegio de Educación 
Técnica que tiene 50 años y lleva su nombre. Dicha institución se-
guramente sería un orgullo para Josefa, ya que era una reconoci-
da defensora de la Educación Pública y de calidad.

EPET N.° 9 Josefa Miguel de Tubío - Jacinto Arauz, La Pampa.

Además, al ingresar a la institución, se observa un cuadro con 
una foto de Josefa.
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EPET N.° 9 Josefa Miguel de Tubío - Jacinto Arauz, La Pampa.



III.

Revolución “Libertadora”
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Así como los argentinos heredaron la manera de luchar para con-
quistar derechos de sus antepasados, también heredaron el odio. 
Mientras algunos llenaban la Plaza de Mayo, en más de una oportu-
nidad, para acompañar a Perón, había quienes, desde las sombras 
–también dejó su herencia–, solo planeaban su caída.

Tras concederle derechos políticos a las mujeres, mejorar la 
calidad de vida de los y las trabajadoras, darle la oportunidad de 
estudiar una carrera universitaria a cualquier argentino, de cual-
quier clase social, tras llegar a los más humildes de su patria, con 
la ayuda absoluta de Evita, Perón solo logró cosechar, entre los 
oligarcas, muchos enemigos.

Para septiembre de 1955 se hizo un Golpe de Estado que de-
rrocó a Perón. Se intentó, por primera vez, borrar el recuerdo pe-
ronista de la cabeza y del corazón de todos los argentinos. Eliminar 
su doctrina, sus logros y todo lo que el General le había dejado a su 
pueblo. Pero no se pudo. Ni la primera, ni la segunda vez. Podrían 
intentarlo veinte veces más y tampoco lo lograrían. Ni eliminando 
generaciones por completo. 

Lo que movía a Eduardo Lonardi, cabeza de la autodenomi-
nada Revolución Libertadora, era terminar con el peronismo. Él, 
como muchos aún en la actualidad, no tenía una ideología propia, 
sino una que iba en contra de algo que ya existía. Su motivación 
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no era luchar por algo que él creía y quería, sino ir contra alguien 
más: Perón.

Hacia 1955, las diferencias entre Perón y sus opositores se 
hacían cada vez más grandes. El detonante que desencadena-
ría todo lo que vendría fue el conflicto que tenía el General con la 
Iglesia Católica. Lamentablemente, en Argentina, la Iglesia y el 
Estado siempre fueron de la mano, incluso hasta estos días.

Al morir Evita, comenzó una disputa en el plano religioso. Sus 
seguidores le enviaban cartas, durante su enfermedad, pero tam-
bién lo seguían haciendo después de su fallecimiento. Montaron 
altares. Comenzaron a denominarla “Santa Eva”. Si bien en vida, 
la Primera Dama era católica y lo manifestaba en varias oportuni-
dades, en su libro “Mi Mensaje”, que escribió meses antes de morir 
en 1951, relata:

Yo no he visto sino por excepción entre los altos dignatarios del 
clero generosidad y amor…como se merecía de ellos la doctri-
na de Cristo que inspiró la doctrina de Perón. En ellos simple-
mente he visto mezquinos y egoístas intereses y una sórdida 
ambición de privilegio (...) Yo soy y me siento cristiana. Soy ca-
tólica, pero no comprendo que la religión de Cristo sea compa-
tible con la oligarquía y el privilegio. (1951, p. 31)

Como lo cuenta Aldo Duzdevich1 en su texto “A 63 años de la 
‘Libertadora’: el conflicto del peronismo con la iglesia”, publicado 
en el 2018 por la Agencia Paco Urondo, el conflicto entre Perón y la 
Iglesia surge en 1954: 

Pero, el punto de quiebre, es la creación por parte de la Iglesia 
del Partido Demócrata Cristiano, en julio de 1954. Su fundación 
venía inspirada desde el Vaticano y apoyada por EE. UU., para 
contrarrestar la influencia de los movimientos populares en 
América Latina (2018).

1	 Exlegislador del Partido Justicialista de Neuquén.
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Y agrega: 

La declaración de guerra llegó el 10 de noviembre de 1954, en 
un discurso, Perón acusó a un sector de la Iglesia de conspirar 
para derribarlo. Nombró a varias organizaciones católicas, tres 
obispos (Laffitte, Fasolini y Ferreira Reinafe) y veinte sacerdo-
tes, (Bordagaray, José Lopez, Julio Treviño, Moreno, Bonamin, 
entre otros) algunos de los cuales fueron arrestados en los días 
siguientes. En el mes de diciembre de 1954 el gobierno produce 
una batería de medidas: Disolución de la Dirección General de 
Enseñanza Religiosa. Clausura del Segundo Congreso Mariano 
sin la presencia de Perón. Cesantía de los sacerdotes de las cá-
tedras de Religión. Supresión de los subsidios a los colegios e 
institutos católicos. Clausura del diario católico argentino “El 
Pueblo”. Reducción de los feriados religiosos. Mientras el par-
lamento avanzaba con leyes modernas que eran resistidas por 
la Iglesia, como la de equiparación de los hijos naturales y la 
Ley de Divorcio. (2018).

Tras hacer públicas sus diferencias con la Iglesia Católica, se 
produjo una marcha en contra del peronismo y, fundamentalmen-
te, de Perón. En esa concentración, había militantes católicos y 
antiperonistas. Días después, 16 de junio de 1955, aviones de la 
marina bombardearon Plaza de Mayo. Murieron más de 300 per-
sonas y hubo casi 600 heridos ¿El objetivo? Matar a Perón. De ju-
nio a septiembre, la tensión entre el peronismo y el antiperonismo 
solo fue en aumento. El 16 de septiembre se produce el Golpe de 
Estado autodenominado “Revolución Libertadora” que pasó a la 
historia como la “Revolución Fusiladora”, al menos para un sector 
de la sociedad.

Esta Revolución tenía como presidente a Eduardo Lonardi y 
como vicepresidente a Isaac Rojas. En este sentido, Lonardi tenía 
una visión conciliadora con el Movimiento Obrero, siempre y cuan-
do, se mantuvieran lejos de Perón. Quería mantener los derechos 
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conquistados para los trabajadores. Por su parte, Rojas, no con-
cebía esta idea. Como era de esperarse, a largo plazo, esto fue un 
problema.

En noviembre de 1955, desplazaron a Lonardi para que asuma 
el cargo de Presidente Eugenio Aramburu. Aquí comenzó la peor 
parte.

El Registro de Ingreso de Detenidos decía:

Josefa Miguel de Tuvio

Argentina, de 52 años de edad, casada, alfabeta, profesión; 
docente, domicilio: Rivadavia s/n La Pampa, ingresó el 5 de no-
viembre de 1955, procedente de Dirección de Investigaciones y 
a disposición del señor Juez Nacional de Primera Instancia en 
lo Penal Especial Dr. Luis Botet, Secretaría Liporace.

Fue puesta en libertad el 25 de noviembre de 1957. Conforme 
a lo dispuesto por el Decreto n.° 15.401/57 del 22 de noviembre 
de 1957 y en cumplimiento de lo ordenado en Oficio del Juzgado 
n°4 a cargo del Dr. Héctor Ayarragaray. (1955). (Registro de 
Ingreso de Detenidos). 

Josefa estuvo presa 2 años y 17 días.

Desde la cárcel, Josefa envió muchas cartas a sus hijos, Oscar, 
Alberto y Alicia, a su nuera, que figura en las cartas como “la ne-
gra” y a su marido, Manuel. En algunas de ellas, se puede ver cómo 
a pesar de ser una presa política, estaba preocupada por los traba-
jos de sus hijos y por las cosas que les sucedían a diario. Su fana-
tismo por Racing se mantenía presente en cada carta y, también, 
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su interés por estar presente en la vida de todos sus seres queri-
dos a pesar de estar lejos y prácticamente incomunicada.

La primera carta que aún se conserva en el archivo fami-
liar data del 26 de agosto de 1956. Con ocho meses de encierro, 
Josefa escribía a su hija Alicia:

Recibí ayer tu carta, ya le había dicho a la madre Angélica que 
extrañaba tantos días sin carta tuya, así que cuando llegó me 
la trajo enseguida, el viernes recibí de Albertito, me dice de la 
limpieza que hiciste, me imagino la casa sin mujeres como se 
pondrá (...)”. Más adelante, relata la visita de su hijo Oscar a la 
cárcel y agrega que “se fue contento con lo que le dijo Mucci, 
esas noticias corren, pero ya tantas veces nos dijeron que sal-
dríamos que nos cuesta creer, también en nuestras charlas 
creemos que algún día tendrá que ser

Mucci era el apellido del capitán de la marina de guerra. Fue 
él quien le tomó declaración a Josefa y, al momento de hacerlo, la 
reconoció ya que había sido alumno suyo en la escuela. Si bien no 
pudo evitar la detención, le brindó cuanta ayuda pudo para “mejorar” 
su estadía, si es que eso era posible.

Avanzando en la carta, aparece otro punto que se repetirá más 
adelante: los tejidos y la costura: “que suerte que le quedó bien el 
chaleco a Oscar, ahora le estoy tejiendo uno blanco a la hija de la 
Señora de Ochoa -una vecina del pueblo- que me pidió, ya hice las 
mangas y la espalda” y, nuevamente, se repite el ansiado deseo de 
libertad:

Aunque con un poco de optimismo a lo mejor salimos y ya ve-
remos que se hace. Macri está tejiendo en lana cachemira in-
dustrial y queda muy lindo, ya mandamos a averiguar dónde se 
compra así sería lindo tejer para cada uno un pullover o chaleco 
en fino” cuenta haciendo referencia a Ana Macri y agrega “hoy 
es un día verdaderamente de primavera, en estos días es cuan-
do más se acuerda uno de la casa, son las cuatro de la tarde y 
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me recosté para escribir, mientras Otilia de Cano ceba mate 
y con Susana tomamos, siempre con el mismo tema: ¿cuándo 
saldremos?

Para finalizar, menciona la inquietud sobre el futuro laboral de 
uno de sus hijos:  

Me dice Albertito que le toca el servicio en aeronáutica, menos 
mal que es un año, si salgo y sino cuando venga arreglaré con 
él para que vaya a Bahía y tome un profesor que lo prepare así 
sale bien de una vez y después que haga el servicio ya veremos 
que siga estudiando.

En estos pequeños fragmentos se puede ver más allá de una 
diputada y presa política. Como madre, Josefa todos los días pen-
saba en sus hijos y se preocupaba por el bienestar de cada uno 
de ellos. Como se menciona anteriormente, al momento de escri-
bir este texto, ya tenía ocho meses lejos de su familia y, aun así, se 
mantenía presente como podía: 

¿Cómo sale el asunto gastos? está todo tan caro, ¿se arreglan 
bien? Dios ha de querer que el año que viene ya se solucione 
todo, me paguen a mí o me pueda jubilar, y consigas vos aun-
que sea una suplencia (...)

Bueno Alicia, no tengo más noticias, roguemos a Dios que todo 
esté tranquilo así salimos, cariños a todos. Recibe muchos be-
sos. Josefa.

***

Casi un mes después, el 12 de septiembre de 1956, Josefa recibe la 
respuesta de su hija y vuelve a contestar:

Querida Alicia:
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Ayer recibí tu telegrama y me emocionó hasta las lágrimas; 
muchas gracias por haberte acordado; en verdad es el halago 
mayor para mí en estas circunstancias. Tú sabes que fui maes-
tra en todos los instantes de mis 30 años de magisterio y que 
aún después que salga de aquí seguiré enseñando a todo el que 
necesite porque fue y es mi vocación, como no dudo que es la 
tuya, por eso pienso que habrás salido bien en la prueba de la 
´práctica integral´ que me mencionaste en la última carta.

En la misma carta, menciona su orgullo por un gesto que tuvo 
su hijo mayor, Oscar:

Hay días interminables, pensando en esta barbaridad. Dice 
Oscar así ‘tuve un gesto de honradez, encontré la cartera con 
$660 de _______2 y la entregué en la comisaría, no se lo mere-
ce por lo que hizo en casa, ¿te acordás?’ así dice; yo lo felicito, 
porque no espero menos de ustedes. Entonces se sobrelleva 
esto y se piensa que los hijos aún a la distancia sepan cumplir 
con las enseñanzas que recibieron en el hogar. 

Hace referencia a un episodio en el que devuelve una billetera 
que encuentra y pertenecía al hombre que realizó la denuncia en 
su contra y por la que Josefa se encontraba en ese momento ha-
cía varios meses presa.

Además, agrega que: 

Recibieron la cocina y La Negra dice que cocinó en casa un po-
llo en el horno y que anda muy bien. Qué ansias tengo de estar 
en casa, ayudar un poco a Alberto para estudiar, estar con ellos 
antes de ir al servicio uno y casarse Oscar. Dios me ha de dar 
esa satisfacción.

Por último, menciona un tema muy frecuente en todos los es-
critos: la libertad. Diciendo que 

2	 Aquí se incluía el nombre de uno de los vecinos que la denunció ante la marina de Bahía 
Blanca.
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Recién salen dos chicas en libertad, ya quedamos menos y no 
entran desde hace días. Cuando esto ocurre, pensamos ‘¿Qué 
haremos el día que nos anuncien nuestra libertad?’ Estoy es-
cribiendo ya a la hora de dormir y también le voy a contestar a 
Oscar, porque él escribe poco y cuando lo hace pone ‘contesta 
pronto’ yo comprendo que las cartas en estos momentos son lo 
único que nos ayuda a vivir.

***

Domingo 14 de octubre de 1956.
Nuevamente, Josefa recibe una carta de su hija Alicia y res-

ponde. Ya está por cumplir un año en cautiverio:

Querida Alicia:

Recibí el miércoles tu carta, llegaron las cuatro juntas; la tuya, 
la de La Negra, la de Albertito y de Yolanda; te imaginás qué 
alegría. Yolanda me mandó una foto de la cena del Villa, unos 
versos que le dedicaron al Club y muchas noticias; La Negra 
con el asunto de su casamiento, yo les pido que si no salgo aho-
ra que esperen hasta 1° de año; si yo saliera todo se arreglaría 
tan bien, como siempre nos ilusionan con la salida, llega el día y 
nada, pero algún día tendrá que ser. 

Aquí hace referencia a su hermana Yolanda, primera inten-
denta mujer que tuvo el pueblo Jacinto Arauz y al Club Villa, insti-
tución de la que era hincha la familia por aquel entonces.

En esta carta, por primera vez, agrega información de su 
caso: 

El 16 nuestro abogado hará la defensa ante de la Cámara de 
Apelaciones, hay mucha expectativa en el gremio de abogados, 
pues es el primer caso en el mundo; trata muy especialmente 
lo de Susana y mío, que no violamos ninguna ley y llevamos ya 
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un año de detención, la reunión es pública, qué lástima no po-
der ir”. Si bien intenta retomar otro tema en la carta, su rea-
lidad la interrumpe y lo escribe, “en este momento sube una 
compañera que tuvo al esposo de visita y dice que estuvo en la 
Casa de Gobierno y le han dicho que después del 17 saldremos 
todos los presos, ¿será verdad? no nos queremos ilusionar, ni 
se ilusionen ustedes, pero algún día, repito, tiene que ser.

Los partidos de Racing ocupaban un lugar fundamental: 
Estoy oyendo el partido, va perdiendo Racing. La señora de 

Parodi está haciendo una bufanda negra, queda preciosa, yo es-
tuve cosiendo lo demás, algo hay que hacer, compré también li-
món de hilo para pañuelitos, lástima que salen un poco chicos (...).

 Las charlas sobre Racing y la costura se mantienen en todas 
las cartas, ya que eran las dos formas de distracción dentro de la 
cárcel:

Quiero escribirle hoy a La Negra también, acostumbro a hacer-
lo enseguida así tienen noticias mías dos veces por semana. 
Bueno Alicia, pueda ser que al cumplir el año de detención sal-
gamos y si no es así seguiremos esperando. Termina de perder 
Racing, qué lástima, tan bien que iba, eso que hinchamos fuer-
te Parodi, Bruni y yo que somos de Racing. Es un motivo para 
pasar la tarde. Haz el último esfuerzo, te falta poco, que Dios 
nos haga salir pronto. Cariños a todos y vos recibe muchos be-
sos de Josefa.

***

Domingo 4 de agosto de 1957. Carta dirigida a Manuel Tubío.

Si las cartas no llegaban, ella imaginaba que podía estar suce-
diendo cualquier cosa: 
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Querido Manolo: esta semana no he recibido carta de ustedes 
y se imaginarán las cosas que pienso cuando eso ocurre, aquí 
la única forma de estar tranquila es sabiendo cómo están y a 
esta altura del tiempo peor, es tan larga la ausencia que no sé 
cómo Dios le da a uno fuerzas para soportar; ya no queremos 
ilusionarnos más y algún día será. 

Avanzando en el texto, se puede observar cómo tenía preocu-
paciones típicas de madre: 

Así que te quedó bien el chaleco. Debe ser abrigado, todavía 
queda tiempo de frío para usarlo. Alicia cuando tenga el certi-
ficado que lo mande enseguida, la señora de Ochoa se lo hará 
registrar, yo creo que sabrá los documentos que tiene que 
mandar. 

En este párrafo hace referencia a un tejido que ella envió des-
de la cárcel hacia el pueblo y de los comienzos de su hija como 
docente:

Contamos los días y decimos en caso de que nos dejen hasta el 
otro gobierno faltan tantos meses y días y así nos consolamos 
pensando que falta menos que lo que hemos pasado. Cuídense 
les digo siempre, no pasen frío, agosto suele ser frío y ventoso. 
Espero noticias con ansias, me deben contestación todos y allí 
siempre hay más para decir que de aquí.

Al finalizar escribe: 

Bueno Tubío (esta era su manera de referirse a su esposo), 
hasta otra, cariños a todos, a Alicia, Negra, Oscar y Albertito 
les escribiré ahora, yo aunque no reciba carta, igual escribo, 
pues por lo general tardan en llegar. Recibe besos y abrazos 
de Josefa.

***
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La última carta data del 20 de noviembre de 1957, es decir, cinco 
días antes de recibir la tan esperada libertad. Luego de realizar las 
preguntas de siempre y de brindar recomendaciones a su hija por 
su profesión, Josefa escribe: 

¿Qué hace Tubío? ¿Piensa venir? yo no quiero que gasten, está 
todo tan caro, ¿no saldremos en estos días? Dios mío hay días 
que estamos ilusionadas, pero otros nos parece que no sal-
dremos hasta mayo del año que viene y entonces me parece 
tan largo no verlos (...) Dios nos ayudará, ya volveremos a ser 
felices.

Abrazos y cariños de tu mamá. Josefa.

***

Como lo cuenta Sabrina Castronuovo, en su investigación El rol de 
la Revolución Libertadora en el encarcelamiento de la militancia fe-
menina peronista (1955 – 1958), dicha Revolución no logró crear un 
grupo antiperonista “homogéneo” y no pudo sortear las dificulta-
des que le trajo la heterogeneidad que tenían. (p. 50).

Al asumir Aramburu comenzó el famoso proceso de “despe-
ronización” que, como se cuenta en varios libros, consistía en di-
solver el Partido Peronista y prohibirle a sus miembros ocupar 
cargos, también interviene la CGT y se encarga de dejar todos los 
sindicatos en manos no peronistas, provocando el exilio de sus lí-
deres y, así, elimina los derechos conquistados por el peronismo. 
Según Castonuovo:

En abril de 1956 se aprobó el decreto 7107 que ‘excluía de cual-
quier actividad gremial a todos los que hubiesen tenido entre 
febrero de 1952 y septiembre de 1955 una posición de liderazgo 
en la CGT o sus sindicatos’. Este decreto es solo un ejemplo de 
la puesta en acción de una extensa serie de decretos, algunos 
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nuevos y otros no, destinados a perseguir al gran enemigo in-
terno: el activista peronista.

Además, los peronistas ya no podían exhibir sus símbolos 
partidarios ni mencionar a Eva o a Perón en público. Los medios 
de comunicación debían referirse a él como “tirano”. Perón pidió 
asilo político en Paraguay, pero sus seguidores aún estaban en 
Argentina y planeaban la resistencia.

Para junio de 1956, Juan José Valle lideraba uno de los grupos 
peronistas. Intentaron tomar la Escuela de Mecánica del Ejército 
de Buenos Aires, la Escuela de Suboficiales de Campo de Mayo y 
el Regimiento N.° 7 de Infantería de La Plata. Posteriormente, re-
cibieron apoyo desde Avellaneda, Rosario y La Pampa. Desde es-
tos lugares, se pedía la liberación de los presos políticos, el cese 
inmediato de la persecución a todos los peronistas y la restitu-
ción de la constitución de 1949 que había sido desechada por la 
Revolución “Libertadora”.

El 10 de junio de 1956, se dictó la Ley Marcial. Esta es definida 
por la Real Academia Española como “ley penal y procesal militar 
que resulta de aplicación a todos los ciudadanos en situaciones 
excepcionales, como el estado de sitio formalmente declarado”. 
Esa noche hubo fusilamientos en varios puntos: Lanús, La Plata, 
Escuela de Mecánica del Ejército, José León de Suárez, Campo de 
Mayo, Penitenciaría Nacional. Valle seguía a la cabeza de la resis-
tencia peronista y decide entregarse. El 12 de junio es asesinado 
en la Penitenciaría Nacional:

No teníamos armas, no podíamos hablar ni votar, ni hacer nada 
[...] No teníamos libertad de prensa alguna. Todo lo que tenía-
mos era el decreto 4.161 el cual decía que aun si mencioná-
bamos a Perón podíamos ir a la cárcel. No podíamos siquiera 
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tener una foto de Perón en nuestras casas, Entonces recurri-
mos a los caños. (Testimonio de Juan Carlos Brid, s/d)3

3	 Testimonio citado en el libro de Daniel James Resistencia e integración. El Peronismo 
y la clase trabajadora Argentina, publicado en 2010.





IV.

Discursos en actos políticos
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Acto proclamación de candidatos

Compañeros peronistas. Sean mis primeras palabras en este 
acto de proclamación de candidatos que el Partido Peronista 
sostendrá en los comicios del 12 de abril para agradecer a quien 
hizo posible con su continuo bregar dar sanción al problema de 
la provincialización de este pedazo de suelo patrio. A la gestora, 
a esa mujer incomparable, a Eva Perón, rindo el homenaje de mi 
admiración y reconocimiento. Por ella y para ella prometo como 
Candidata a Diputada Nacional servir a la causa peronista como 
lo he hecho hasta ahora: con lealtad, fe y honradez. No podría ser 
de otra manera, el egregio nombre que ostenta nuestra provincia 
nos compromete a la lucha de acicate la ofrenda de la vida de Eva 
Perón que nos guiará desde el más allá con su eterna lección: sa-
crificio, desinterés y amor entrañable a los semejantes. Iniciamos 
la Campaña electoral que el día 12 consagrará en las urnas a la fór-
mula Ananías-Ardohain, y demás integrantes de las legislaturas 
provincial y nacional con la fe en el triunfo. Dudar del saldo favora-
ble que nos darán las urnas sería no creer en las vanguardias des-
camisadas, nuestro líder el General Perón confía en su pueblo y su 
pueblo que ve en él la máxima expresión de honradez ciudadana 
responderá como lo ha hecho ya aquel 24 de febrero y este 11 de 
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noviembre, sosteniendo con su voto los candidatos por él acep-
tados. La Provincia Eva Perón se dará sus autoridades, su propio 
gobierno, su gobierno justicialista, su gobierno peronista y como 
una hermana menor con seguro paso llegará en breve tiempo a 
decir Por Eva Perón nacimos, con Eva Perón luchamos y para Eva 
Perón vencimos.

Contraemos con esta Provincia y con nuestro conductor un 
compromiso que solo pagaremos poniendo al servicio de la causa 
los dones todos con los que el Todopoderoso nos colmó.

(ilegible) En una Patria libre, justa y soberana, poseemos el 
privilegio de tener un gobernante genial, sus magníficas dotes de 
estadista han convertido a nuestra Patria en una nación libre justa 
y soberana, cumpliendo el programa de gobierno más revolucio-
nario de todos los tiempos.

Fundamentan su doctrina, los postulados más humanos, pre-
misas de todas las épocas e inalienables derechos de los pueblos: 
Relaciones cordiales entre todos. Intercambio de hombres, ideas 
y productos. Puertas abiertas y fronteras libres para todo y para 
todos en nombre de la equidad, del respeto recíproco y de la mu-
tua comprensión.

Así el gobierno de Perón, franco y lea, constructivo y organi-
zado, sus obras lo llenan y lo invaden todo con la fuerza arrolla-
dora del torrente que avallasando obstáculos, construye, en to-
dos los órdenes y en toda la extensión. Si en 6 años ha hecho por 
cien y como obras son amores y si ellas han llegado al pueblo, a la 
masa laboriosa que es la que hace la grandeza de la Nación, es-
temos seguros que los humildes son siempre agradecidos y bien 
intencionados. Muchas veces he oído decir al General Perón que 
el pueblo pagaba con creces todos sus desvelos. No, todavía no 
hemos saldado la deuda contraída ni la saldaremos nunca si él y 
su abnegada compañera nos sacaron del anonimato para decir-
nos como a Lázaro, levántate y anda, tuya es la felicidad, tuyo es 
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el mundo, tuyo es esta (ilegible) tuyos los parques y paseos, tuyas 
las vacaciones, las escuelas y universidades, los cines y los tea-
tros, tuyas todas las grandezas porque es al hombre o mujer de 
trabajo a quien le corresponde disfrutar de lo que ellos laboraron. 
Eso es lo que a Perón no se le perdona, tampoco nosotros pode-
mos perdonarles a otros gobernantes lo que no hicieron. En todos 
los aspectos la idea rectora es clara y precisa que lo digan sino sus 
vastos planes para argentinizar lo que nunca debió dejar de ser 
argentino y para combatir los monopolios internacionales, con un 
primer Plan Quinquenal que (ilegible) por la vastedad de lo hecho 
y con un segundo Ciclópeo que causa vértigo cuando se analiza y 
se piensa que indefectiblemente cumplirá porque es Perón el que 
lo anima y Perón cumple.

Compañeros de Santa Rosa, no imaginé nunca que llegaría a 
actuar en política aun deseándolo vivamente en mis años de ju-
ventud, y menos que podría llegar algún día a ocupar una banca 
en el Congreso Nacional, distinción que en la época peronista nos 
es dable alcanzar, porque tuvimos a una mujer que conquistó ese 
derecho tras incontables debates hasta ganar la batalla en pro 
de nuestra participación de las tareas de gobierno para sostener 
las virtudes cardinales de la Patria… Paz, trabajo y dignidad. La 
mujer compartiendo con el hombre las tareas de gobierno… cabe 
aquí una pregunta ¿… (ilegible) para el bien de la Nación? si…ya 
tenemos los resultados y la convicción de que como integran-
tes de la comunidad debemos tener voz y voto en los problemas 
que la afectan. Sabed que en el hogar es la madre, la hermana o la 
novia, la que orienta y aconseja. Indirectamente hemos interve-
nido siempre ¿por qué no hacerlo cómo corresponde? yo sé que 
en ciertos momentos el hombre habrá creído que usurpábamos 
sus derechos. No, la mujer debe luchar, si es comprensiva, res-
petuosa del derecho ajeno, si sabe atemperar los ánimos, sua-
vizar las asperezas, restañar heridas y atemperar pasiones está 
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habilitada para cooperar en la construcción de un mundo mejor. 
No olvidéis que la “mano que mece la cuna es la mano que mueve 
al mundo”. Tenemos un compromiso con Perón, con Evita y con la 
Patria. Respondamos a él, coordinemos la acción, trabajemos to-
dos para que en las elecciones del día 12 consagremos a una fór-
mula netamente peronista, Ananías-Ardohain. Todos los candida-
tos que hemos algunos nacidos en este querido suelo pampea-
no y los demás vivido; gozado y sufrido aquí haremos lo indecible 
por no defraudar a quiénes con su voto han contribuido a nuestra 
elección. El justicialismo de Perón será nuestro norte y nuestro 
guía y la eternidad de Evita la estrella que nos guiará por la senda 
del bien y del progreso.

Sr. Presidente. En la vida de los pueblos ……… (ilegible) de 
tanta trascendencia que marcan el… (ilegible) de la terminación 
de una época y la iniciación de otra. Tal el que estamos viviendo 
los pampeanos en estos momentos, de tanta magnitud que ten-
go la convicción de que la mayoría aún no le hemos dado el va-
lor que verdaderamente tiene. Llegar a la mayoría de edad, es un 
proceso que se cumple indefectiblemente, eso en los seres orga-
nizados, en los pueblos se llega cuando múltiples factores inci-
den directamente sobre ellos mismos o cuando aun siendo fuer-
tes se sigue dependiendo de un vínculo que no viene al caso citar. 
Para La Pampa felizmente llegó la hora por mediación de quien 
con visión profética resolvió con decisión el viejo problema de la 
provincialización. Por sus gestiones por su continuo bregar, por 
su incansable acción podremos gozar de los derechos que tantas 
veces nos fueron negados. A la gestora, a Eva Perón con la emo-
ción y el carácter de ser hija de este pedazo de suelo argentino 
rindo el homenaje de mi agradecimiento y mi admiración. Con Eva 
Perón, pues, con esa mujer incomparable hemos contraído los 
pampeanos la más grande de las deudas, de ahí que preferente-
mente haya deseado que mis primeras palabras en esta Asamblea 
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fueran dedicadas a la mujer que representa en fuerte amalgama, 
el amor, la fe, la esperanza, la dulzura, la femeneidad y la solidari-
dad humana.

Una mujer, se creería que en la fragilidad de esa palabra no 
cupiera la inquebrantable decisión de luchar por la felicidad aje-
na sin importarle la suya propia, la hemos visto incansable dejar 
a la vera del camino jirones de su vida, puesta al servicio de las 
causas nobles protegiendo a sus vanguardias descamisadas y 
trasponiendo las fronteras para mitigar un dolor o una desgracia. 
Solamente los descreídos pueden negarle a Eva Perón el mérito 
de haberse erigido en abanderada de los humildes.

Así su acción múltiple lo avasalla todo, rompe las viejas nor-
mas, deja oír su voz y con sus conceptos y verdades orienta y guía, 
defiende y acusa abriendo brechas que dan en tierra con las in-
justicias sociales. Todo lo abarca, dignificando siempre y como 
si esto fuera poco tras incansables debates consigue incorpo-
rar a la mujer igualándola con el hombre en la vida política de la 
Nación. Todo nos obliga hacia ella, por eso hago moción para que 
la Honorable Asamblea se ponga de pie en homenaje a la Primera 
Dama Argentina la Sra. Eva Perón.

***

Participación de la mujer en la política

Permitidme  Sres. comenzar haciéndolos partícipes de la emoción 
que me sobrecoge al ocupar esta tribuna, donde por primera vez 
se le ha dado a la mujer argentina la oportunidad de contribuir con 
el hombre en las manifestaciones políticas y permitidme que en 
esta auspiciosa circunstancia reitere y proclame la trascenden-
cia del otorgamiento del voto femenino con lo cual se ha cumplido 
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una etapa más de los ideales democráticos que inspiran la obra y 
la acción de quien rige actualmente los destinos de la Patria.

Es innegable que no hay civilización verdadera, sin la colabo-
ración de los dos sexos. No hay tampoco verdadera colaboración 
sin la aceptación de las mutuas divergencias y el respeto de cada 
uno sobre la personalidad del otro. Esa colaboración es tan indis-
pensable que está latente en el propio mandato Divino al disponer 
que un ser en actitud individual no pueda generar la vida símbolo 
máximo de la creación. Ya la sabiduría antigua tenía enseñado que 
la humanidad es comparable a un gran pájaro cuyas alas son el 
hombre y la mujer; el pájaro no puede volar hacia los cielos sin que 
sus dos alas sean igualmente fuertes y van de acuerdo con movi-
miento igual y armonioso.

Es así como en la evolución política de nuestro pueblo la mu-
jer y el hombre han equilibrado sus alas, es decir han equiparado 
sus derechos y sus deberes; y aquí estamos nosotras las mujeres, 
listas sus filas y formados sus cuadros para luchar junto al hom-
bre, hombro a hombro y corazón a corazón; allí donde desfallez-
can sus fuerzas, allí donde la adversidad los hostigue, allí donde el 
deber les reclame sacrificios, allí, allí estaremos nosotras las ma-
dres, las esposas, las hermanas, marcándoles el camino de la fe, 
de la esperanza, del estoicismo y del amor. Y aquí, aquí estamos 
nosotras las mujeres peronistas marcando junto a uds. Los varo-
nes el rumbo directo hacia el porvenir de la patria. Aquí estamos 
nosotras ayudando a sostener las vanguardias del derecho, la jus-
ticia, la dignidad, el honor, la independencia y la soberanía. Aquí 
estamos nosotras, las mujeres peronistas junto a uds. haciendo 
barrera contra el escarnio, la avaricia, la incomprensión, el egoís-
mo y la codicia.

Nunca como ahora ha sido más propicio el momento para 
mencionar a la mujer en el campo político; en los pueblos pro-
gresistas, ha sido necesario ir transformando sus fundamentos 
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jurídicos de (ilegible) con las exigencias que iban originando su 
natural expansión.

Es así como nuestra Patria escalando posiciones de orden 
social, político y económico llegó a colocarse en un lugar en que 
(ilegible).

El pueblo esperaba nuevas realizaciones, la hora era llegada, 
pero solo faltaba el brazo ejecutor que tocara la palanca de la jus-
ticia y como en todos los procesos que la pobreza de su educación 
política impide disminuye el vínculo que entre vida privada y pú-
blica debe existir. El hogar no se ha interesado por conocer lo que 
sucede puertas afuera; hoy ha llegado la hora de que su contribu-
ción puede valer sin modificar el ambiente social; un hogar con 
conciencia de la vida pública influye en ella porque él es al menos 
entre nosotros la verdadera célula social, lo que el hogar no retie-
ne se pierde; lo que guarda perdura. Cambio social, político, eco-
nómico y cultural que no haya agrado penetrar a fondo en la fami-
lia es un cambio superficial. Cada casa refleja lo que es la vida, sus 
componentes. Para conocer a los seres humanos basta convivir 
con él un día corriente dentro de su hogar. Para conocer un país no 
hay que recorrer sus avenidas sino entrar en sus casas.

Lógicamente encauzan sobre firmes basamentos, apareció 
el guía protector que haría a nuestra Constitución ya sabiamen-
te concebida un aditamento que la hiciera más concordante con 
la época y el medio: y así como al interrogar a los niños saben que 
el más grande argentino de la Epopeya americana fue San Martín 
también sabrán sin dilaciones que hoy y que mañana y que siem-
pre el más grande propulsor de la Constitución justicialista es el 
Gral. Perón.

Por eso vuelvo a repetir: nunca como ahora es propicio el ins-
tante para emerger la mujer en las lides políticas: proféticamen-
te hay una predestinación que nos guía. Es que han aparecido en 
el escenario de la Patria; un hombre y una mujer extraordinarios. 
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Bajo el influjo de estos paladines de la libertad y del derecho que 
actúan como palanca poderosa sobre el pueblo, las energías se 
multiplican, la voluntad se hace de hacer: es que nos sentimos 
fuertes en la justicia, es que la virtud que es la fuerza por excelen-
cia preside nuestros actos.

Y bien compañeros el 11 de noviembre debemos defender esta 
(ilegible) derechos conquistados (ilegible) corazón. Debemos de-
mostrar al mundo que aquí en la Argentina el pueblo entero pro-
clama unánimemente a un hombre campeón de la libertad, guar-
dián del derecho, paladín de la justicia y constructor de la paz.

***

Acto de Campaña

Compañeros y compañeras peronistas:
Me presento ante vosotros vecinos de …. como candidata a 

Diputada Nacional, designación con que me ha honrado el Partido 
Peronista. Al ocupar esta tribuna del pueblo lo hago con la firme 
convicción de quién lleva en lo íntimo de su ser, la fe puesta en los 
destinos de esta novel provincia y en la acción futura de los go-
bernantes que impondrá nuestro Partido en los comicios del 12 de 
abril próximo.

Por primera vez en los anales de la historia de este solar nues-
tro, nos es permitido elegir los representantes de los poderes, 
que han de legislar. Por primera vez, tendremos un gobierno nues-
tro, constituido por hombres y mujeres nuestras, y todavía será 
más, tendremos un gobierno nuestro y ese gobierno será esen-
cialmente peronista que es decir que será un gobierno en conso-
nancia con los postulados y principios del General Perón, que es 
decir que será un gobierno del pueblo y para el pueblo, que es de-
cir que será un gobierno que hará lo que se pueblo diga y dirá lo 
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que su pueblo quiera, un gobierno de orden y de acción constan-
te, que velará por nuestro bienestar y nuestra economía, estudia-
rá nuestros problemas, hurgará posibilidades, escrutará la histo-
ria buscando recursos, presuntivamente escondidos y olvidados 
por incredulidad, tratará de hacer felices a todos los que trabajan, 
se preocupará por la dignificación social, y hará todo lo necesario 
para contribuir al acrecentamiento de nuestros valores espiritua-
les y materiales.

Enclavada en el centro de la República, nuestra llanura ha pre-
sentado hasta ahora una perspectiva de andar lento y mirar lejos, 
sí; hemos mirado lejos y hemos andado lentos, pero hemos reco-
rrido el camino con seguridad. En el trayecto hemos hecho fruc-
tificar nuestros campos, multiplicar nuestras haciendas y hemos 
avizorado reservas que una vez que se descubran y se exploten 
pasaremos a ser no solamente el centro geográficamente consi-
derado, sino que seremos el centro hacia el cual converjan las mi-
radas de la patria. Aquí en esta tierra fuerte, ruda y sacrificada se 
ha ido forjando la contextura del hombre de hoy, como su tierra: 
fuerte, rudo y sacrificado; aquí se ha mantenido esta raza de hom-
bres recios, castigados por las furias de los vientos, por los soles 
ardientes y la carencia de lluvias. La selección ya está formada, 
aquel de espíritu endeble huyó, solo queda el que se aferró a la 
gleba y esperó su recompensa, no creyó en la pobreza de su tierra, 
sabe que lo que parece zona desfavorable o inhóspita no es más 
que el resultado de la inconsciencia de aquellos que apresurados 
por enriquecer, empobrecieron sus campos y talaron y quemaron 
sus montes. Pero esos hace ya tiempo que se fueron envueltos 
en las lágrimas de su desesperanza. Ahora queda este despacio, 
segura y positivamente fue recuperando sus valores espirituales 
y económicos, aquí ha permanecido esta raza de hombres mol-
deando su espíritu cara a cara con el pampero. Aquí aprendió del 
caldén a soportar los embates de su suerte, cuanto más sequías 
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más verde sus hojas y más chauchas sus ramas, así como el cal-
dén este hombre nuestro supo capear las inclemencias del clima, 
redoblando recursos, voluntad, energías, fe y esperando… ¿qué 
esperaba este hombre nuestro? Esperaba la hora de la recupera-
ción nacional, esa gran hora que asomó un neblinoso 17 de octu-
bre que clareo al atardecer; esa gran hora en que recuperamos a 
Perón y con él a la Patria. Bendito sea Dios que tuvo en su cielo con 
el correr del tiempo un Perón que nos enviara con toda la fuerza 
avasalladora de los afanes insatisfechos, con todo el torrente de 
los derechos irredentos, con todo el desborde de la Justicia con-
tenida y bendito sea Dios que tuvo para darnos una Eva Perón que 
es lo mismo que habernos dado lo mejor que tenía en su cielo.

Dios nos mandó a Eva Perón, señores, aureolada por todas las 
virtudes nimbada por todas las perfecciones, su vida fue un com-
pendio de enseñanzas y su obra una enciclopedia de amores, no 
hay abogado ni jurista que interpretara por los derechos humanos 
como ella los interpretó porque para ello le sobró espíritu de jus-
ticia, abogada y maestra a un mismo tiempo, eso fue Eva Perón, 
abogada sin haber cursado la Universidad, maestra porque vivió 
para enseñarnos el camino, del amor, de la bondad y del sacrificio. 
Que nos queda pues dudar. Todo nos dice que Eva Perón fue una 
predestinada y una enviada providencial, por ella todas las muje-
res estamos de pie para defender el Justicialismo de Perón, por 
ella nosotras las mujeres del movimiento Peronista predicamos 
la doctrina de Perón al igual que los predicadores de Jesús pre-
dican la verdad del evangelio. Nosotras las mujeres por Eva Perón 
traemos a estos altares de la patria la pureza de las intenciones 
de Perón, la eficacia de su capacidad, la grandeza de sus sue-
ños, el silencio de sus sacrificios y la verdad de su justicialismo. 
Compañeros y compañeras: los candidatos que sostendrá el par-
tido el día 12, somos auténticos Peronistas, dispuestos al trabajo 
sin medida para dar satisfacción a todos vuestras aspiraciones, 
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sabemos que la tarea será ardua y muchas veces ingrata, pero to-
dos somos soldados disciplinados de Perón y de Eva Perón y cum-
pliremos con el mandato que nos encomiende. Hasta el 12 de abril 
entonces, por Perón y por Eva Perón.

***

Acto cultural de la Federación Agraria Argentina 
(FAA)

Es para mí un gran honor y un inmenso placer el asistir a este acto, 
para el cual tuvisteis la deferencia de invitarme. Es un gran honor, 
porque para un representante de un poder público, no debe exis-
tir mayor honra que el de verse rodeado de auténticos trabajado-
res, más si esos trabajadores son como en este caso labradores 
de la tierra, agricultores que, sencilla, serena y limpiamente dan el 
pan de cada día en la rubia espiga con que Dios premia su silencio-
sa labor. Es un placer porque para mí General San Martín es como 
si fuera parte de mi hogar, los vínculos que crea la amistad fran-
ca y desinteresada no se destruyen jamás; por eso veo aquí tan-
tas caras amigas y por eso os digo que cuando recibí la invitación 
de este centro juvenil agrario de capacitación, dependiente de la 
Federación Agraria Argentina, decidí hacer acto de presencia; no 
creyéndome una invitada especial; si no una hija de un agricultor 
que perteneció y vivió las inquietudes de los agricultores federa-
dos, cuando se organizó aquí en este pueblo la filial de la FAA a la 
cual vosotros pertenecéis. El Acto cultural que realizáis, inaugu-
rando esta Exposición de labores, merece no solo la adhesión de 
Autoridades y vecinos, si no el reconocimiento sincero porque tan 
plausible inquietud; nos dice de la obra que en el aspecto cultural 
y social cumplen estos centros de capacitación, en pro de la fami-
lia agraria.
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Aquí reunidos, dando una tregua a la labor diaria, se congre-
gan libremente, realizan su reunión  y conviven horas de acerca-
miento espiritual en un clima de sanas intenciones, como son las 
de los hombres y mujeres que en contacto directo con la natu-
raleza, aprenden de ella a ser: y aquí quiero repetir las palabras 
que al respecto dijera nuestro Líder y Conductor el Gral. Perón: 
“Siempre he sostenido que la riqueza del país proviene de la tierra 
y que los hombres que trabajan en el campo son la reserva mo-
ral de la Nación; porque son hombres honrados y de pensamiento 
limpio como el aire que respiran”. Grandísima verdad, incontami-
nados, sanos de cuerpo y alma; como podía escapar a un gober-
nante de la talla de nuestro conductor esta verdad, reserva moral 
y también material: la tierra es la que sostiene a la nación; pero la 
tierra que se cultiva, la que da fruto; por eso el trabajador merece 
los conceptos elogiosos, más bien diría justos con que lo califica 
a diario el Gral. Perón.

Felices de vosotros que os iniciáis en una época distinta a la 
que vivimos nosotros en el campo argentino: muchas de las per-
sonas mayores aquí presentes saben de desesperanza y de amar-
gura; solos, sin ningún apoyo en la inmensidad de la Patria, sin 
renunciar nunca, aferrados a la tierra, sin claudicar esperaron y 
los que sobreviven pueden gozar hoy de este resurgir de la masa 
campesina que no necesitó más que de la comprensión del gober-
nante para ser el factor preponderante en el concierto de la vida 
nacional.

Los agricultores federados conocen bien y saben que un 25 
de junio en el año 1912, hace 42 años, se marcó en la historia del 
agro argentino un acontecimiento que señaló la iniciación de las 
luchas por el reconocimiento de los derechos del hombre que tra-
baja la tierra. Un grupo de chacareros, cargados de rebeldía, naci-
da del afecto a esa tierra, declararon la 1º huelga agraria. La gesta 
heroica iniciada en la localidad de Alcorta (Pcia. De Santa Fe) creó 
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en el espíritu de los agricultores la sensación de la fuerza y de la 
capacidad para organizarse que luego cristalizó en la fundación 
de la FAA que implantaron e infundieron con propósitos de autén-
tica función gremial los……y Don Esteban Piacenza, se confabula-
ron los gobiernos y los caudillos políticos trataron de infiltrarse en 
la organización, más siempre fracasaron; las huelgas de los años 
18 y 19 fortalecieron el espíritu de los hombres y nuestra historia 
agraria nos dice de mucha injusticias y de amargas negaciones. 
Ellos fueron héroes, pudieron mantenerse hasta que llegó la hora 
de la recuperación nacional y con ella a 40 años de aquel suceso el 
país asiste al proceso dignificador de sus valores más genuinos; 
entre los cuales cobra singular trascendencia el profundo cambio 
operado en todas las esferas del trabajo agrario. El contraste en-
tre aquella época de desamparo y los actuales tiempos de bien-
estar ha sido posible por la identificación de un hombre con los 
verdaderos anhelos y aspiraciones del pueblo. La sanción de leyes 
y derechos que hoy anulan el latifundio, la voracidad del terrate-
niente, el jornal mísero y la sumisión forzosa, indica con claridad 
el triunfo de una doctrina justa, sobre la cual la revolución agraria 
se ha ido configurando con plena solidez. Nadie puede negar que 
la doctrina justicialista llevada al campo ha dado tranquilidad, fe y 
sobre todo apoyo con sus propósitos rectores. “La tierra no debe 
ser un bien de renta, la tierra debe ser del que la trabaja”. Ante tan-
tas conquistas logradas, no podría seguir sin nombrar aquí a quien 
tuvo función decisiva en esta lucha, a la compañera y abanderada 
de los humildes, a la Sra. Eva Perón: que inició la brega con la li-
beración total de los descamisados del agro como ella les llama-
ra al obtener el “Estatuto del peón” y con él la reivindicación del 
campesino.

Jóvenes componentes de este club de capacitación, a voso-
tros os tocará llevar la bandera en esta cruzada de real liberación; 
pero debéis tener en cuenta que no hay gloria sin sacrificios y que 
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es necesario sacrificarse para mantener la gloria de sentirnos 
libres y de ser libres. Esta jornada que cumplís aquí, inauguran-
do la exposición, nos dice del esfuerzo que realiza vuestra enti-
dad en pro del mejoramiento cultural y social de la familia agraria. 
Hábiles manos restándoles horas al descanso han confeccionado 
primorosas labores; a eso debemos llegar aunque para ello haya 
que vencer mil obstáculos a la capacitación de la mujer; tan solo 
de ella depende el porvenir de las naciones; en las ciudades, en 
los pueblos, en los campos, el hogar es la célula básica de la or-
ganización social, y en el hogar la mujer el centro vital sobre quien 
recae la responsabilidad de la orientación del hijo. Si la mujer se 
capacita sin limitaciones: intelectual, política y prácticamente 
todo su saber que es inmenso, lo volcará en el seno del hogar para 
bien de sus componentes; vale decir para bien de la comunidad. 
Vosotras en estos centros cumplís una misión meritoria, sé que 
la FAA cuenta con personal especializado que va repartiendo por 
todas las zonas agrícolas del país sus enseñanzas. Si unimos a ello 
la preocupación constante del gobierno por el arraigo de la pobla-
ción rural; creando medios razonables de vida, escuelas, elemen-
tos culturales, asistencia médico social; no cambiaremos nunca 
nuestra vida serena y pura por la difícil de las grandes urbes.

La capacitación agraria de los jóvenes se realiza en las 
Escuelas de agricultura y ganadería, en las mismas dado el carác-
ter práctico de la enseñanza, se prepara eficazmente a la juven-
tud para las tareas rurales.

Si tienen vocación de estudio, ahí adquirirán los conocimien-
tos para ejecutar todos los trabajos vinculados con esas explota-
ciones. Para las mujeres, cabe aquí recordad que el P.E. de la Pcia. 
de Buenos Aires ha dictado con fecha reciente un decreto por el 
cual crea la Escuela Superior Agraria Femenina, instalándola en la 
zona de Tandil y estará destinada a la formación de maestras del 
Hogar Agrícola, visitadoras agrarias y técnicas especializadas en 
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la enseñanza directa en los hogares campesinos. Este es el pri-
mer establecimiento del tipo que se implanta en nuestro país, las 
dimensiones de orden espiritual que tendrán las tareas de las do-
centes egresadas de esa Escuela pueden inferirse de los precep-
tos contenidos en el Decreto originario que propone la necesidad 
de cimentar la economía doméstica, los conocimientos de la fun-
ción social y económica de las mujeres, su dedicación a las indus-
trias regionales, el conocimiento de los problemas sociológicos 
rurales, del cooperativismo, etc.

Así nos sentiremos felices en nuestro inmenso agro, seguros 
de que la familia campesina cumple la misión más honrosa y de 
más importancia para la comunidad.

Jóvenes de este club de Capacitación, con un recuerdo emo-
cionado para los forjadores de esta Nueva Argentina, Juan y Eva 
Perón, os felicito por lo que habéis realizado y quedando a vues-
tras gratas órdenes os vuelvo a agradecer por la atención de invi-
tarme y os digo hasta siempre.

***

Discurso en La Colorada durante la campaña

Compañeros Peronistas: como en otras oportunidades en este 
mismo lugar vecinos de la Colorada, ocupo esta tribuna, pero esta 
vez en circunstancias de proseguir la Campaña Electoral que el 
día 12 de este mes consagrará en las urnas la fórmula Ananía-
Ardohain y demás integrantes de las legislaturas nacional y pro-
vincial. Por primera vez los pampeanos elegiremos nuestras au-
toridades, tendremos nuestro gobierno proprio, nuestro gobierno 
peronista, nuestro gobierno que demás está decir será justicia-
lista porque se organiza bajo la tutela del conductor sin paran-
gón en la historia de la humanidad, del general Perón creador del 



 70 |

Abril Tubío

Justicialismo y líder de los trabajadores argentinos. Más antes de 
proseguir debo rendir homenaje a quién hizo posible la consecu-
ción de la autonomía de esta Patria chica; a la que resolvió el pro-
blema de la provincialización por tantos años anhelada, a la seño-
ra Eva Perón que se convirtió en nuestra protectora, primero, y 
en nuestra madrina después, permitiendo que su egregio nombre 
nos sirviera para distinguirnos de las demás provincias argenti-
nas. A ella prometo como lo hago en todos los actos servir a la cau-
sa peronista con lealtad, fe y honradez. Iniciamos esta campaña el 
día 11 de marzo, hemos visitado muchos pueblos, nos han dado en 
todas partes la sensación de apoyo que necesitaremos para que 
nuestra acción pueda desenvolverse de acuerdo a nuestras inten-
ciones pero por razones de tiempo no han podido llegarse hasta 
aquí los candidatos a Gobernador, Vice-Gobernador y Senadores 
Nacionales, pero tengan la seguridad de que son auténticos pe-
ronistas dispuestos a trabajar sin descanso y agregó que todos 
como uno lo haremos prometiendo no defraudaros en la confian-
za que depositareis en nosotros al consagrarnos en las urnas el 
día 12. Todos conocemos los problemas de esta pampa, por ha-
berlos vivido y también sufrido y en armónico conjunto tratare-
mos de darles solución como convenga a las necesidades de cada 
lugar. Aquí en esta colonia tenemos un fuerte reducto peronista y 
cuando hablamos de la Colorada lo hacemos siempre con cariño, 
porque como dice el General Perón para un Peronista no hay na-
die mejor que otro Peronista, y he llegado a la convicción de que 
quién practica la doctrina peronista es comprensivo, respetuoso 
del derecho ajeno, honesto y trabajador. Sabemos que ustedes 
para poder vivir aquí han tenido que vencer al médano soportar la 
carencia de agua potable, y aun así han formado esta prolífica co-
lonia cuyo recurso económico se basa en la extracción de la sal; 
la distancia a los centros poblados los ha hecho previsores e inge-
niosos, felices pueden considerarse y más felices porque quienes 
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dan muchos hijos a la patria son los que merecen la atención per-
manente de los poderes nacionales. Los candidatos que os repre-
sentaremos ante esos poderes trataremos de dar satisfacción en 
la medida de lo posible a vuestras necesidades. Todo ello se con-
seguirá porque en la época de Perón lo imposible se convierte en 
hacedero, sino que lo digan sus planes de gobierno para argenti-
nizar lo que nunca debió dejar de ser argentino. Sus 76.000 obras 
en solo 5 años, la estructura del Segundo Plan Quinquenal, la dig-
nificación del trabajador, de la mujer, de los niños, de los ancianos 
y sería inacabable enumerar, si en 6 años ha hecho por 100. Por 
eso en aplastante mayoría los pampeanos somos peronistas lea-
les y sinceros y el día 12 debemos llenar las urnas hasta el tope: Así 
satisfaremos a nuestro líder y estaremos con nuestra Jefa, con la 
inmortal Evita, como ella lo deseó. Por ella nosotras las mujeres 
tenemos que hacer el mayor de los sacrificios, ese día no debe 
importarnos la distancia ni la incomodidad, debemos salvar todos 
los inconvenientes y allanar todas las dificultades para respon-
der a la mujer que nos colocó con su ferviente y esforzada pré-
dica en el mismo nivel que a nuestros hombres. Os imaginasteis 
alguna vez como no me lo imaginé yo que intervendríamos en las 
elecciones nacionales y provinciales. Esa conquista democrática 
del gobierno Justicialista del General Perón, coloca a nuestra pa-
tria entre las naciones más cultas del mundo y a Eva Perón en la 
abanderada de nuestro movimiento. Por ella, por Perón y por la 
patria compañeros y compañeras demos un ejemplo de civismo y 
honradez ciudadana, concurramos a los comicios seguros de que 
con nuestro voto contribuiremos a cimentar la grandeza de esta 
argentina noble y generosa. Y para terminar digamos todos –Viva 
Perón, Viva Evita y Viva La Patria.

***
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Campaña electoral 1952

Compañeras y compañeros:
Con un saludo pampeano, que es siempre sincero, franco y 

agradecido, me presento ante vosotros vecinos de ______ en cir-
cunstancias de _____ la campaña electoral que el 11 de noviembre 
consagrará en las urnas la fórmula Perón-Quijano. Nos quedan 
ya pocos días para que realizados los comicios podamos decir al 
mundo que en elecciones libres y limpias han proclamado reeli-
giéndolo al hombre que en seis años ha sido leal con su pueblo y 
artífice de su destino. Dudar del saldo favorable que nos darán las 
urnas sería no creer en nuestras vanguardias descamisadas, en 
nuestros hombres y mujeres que cuando nombran a Perón dicen 
Patria y cuando nombran a Eva Perón llenos los ojos de lágrimas 
elevan una plegaria para que el Dios de las alturas le permita la sa-
lud perdida y le permita gozar del triunfo que presagiamos los que 
creemos en ese hombre insustituible e incomparable.

Seis años han bastado para que solamente una minoría des-
creída e insidiosa se atreva a negar grandiosidad a la obra cicló-
pea, titánica y magnífica de este campeón de la libertad, guar-
dián del derecho, paladín de la justicia y constructor de la paz. 
Felizmente el pueblo que trabaja ha permanecido leal e incorrup-
to y con la consigna Perón sí, otro no llenará las urnas de votos 
hasta el tope.

Compañeros, en un mundo azotado por la mezquindad de 
las pasiones tócanos la suerte de efectuar una campaña política 
con la fe en el triunfo del derecho y la seguridad de elegir al me-
jor, el más digno, al más capaz, al más honesto de los hombres 
argentinos.

Sin embargo, la oposición no descansa, confabula, y se vale 
de todas las artimañas para negar realizaciones, para confundir 
la opinión, para sorprender a los ingenuos con falsas promesas, 
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presentando en sus peroratas programas de gobierno que pudie-
ron haber cumplido en su época, no ahora que sabemos qué me-
jor que decir es hacer y mejor que prometer es realizar. En la era 
peroniana iniciada aquel 17 de octubre de 1945, ya no habrá enga-
ños, ya el pueblo que ha comprendido a su líder lo sostendrá legal-
mente con el convencimiento que le asiste de asegurar y consoli-
dar todas las conquistas alcanzadas. Los peronistas a quienes se 
nos acusa de hacer una propaganda en base a mentiras traemos 
todas las verdades hechas realidad, ¿necesitamos acaso una pla-
taforma política frente a la bastedad de lo hecho? Si las obras del 
gobierno de Perón lo llenan y lo invaden todo con la fuerza arrolla-
dora del torrente que avasallando obstáculos crea, construye, or-
ganiza, en todos los órdenes y en toda la extensión. Si en seis años 
ha hecho por cien. Podremos estar tontos o locos, pero no enga-
ñarnos porque obras son amores y si ellas han llegado al pueblo, a 
la masa laboriosa que es la que hace la grandeza de la Nación, es-
temos seguros que los humildes son siempre agradecidos y bien 
intencionados. Muchas veces he oído decir al General Perón que 
su pueblo pagaba con creces todos sus desvelos, no, todavía no 
hemos saldado la deuda contraída, ni la saldaremos nunca, si él 
y su abnegada compañera nos sacaron del anonimato para de-
cirnos como a Lázaro; Levántate y anda, tuya es la felicidad, tuyo 
el mundo, tuyo es esto, tuyos son los parques y paseos, tuyas las 
vacaciones, tuyas las escuelas y universidades, tuyos los cines y 
teatros, tuyas todas las grandezas porque es al hombre o mujer de 
trabajo a quien le corresponde disfrutar de lo que sus brazos labo-
raron. Eso es lo que a Perón no se le perdona, tampoco nosotros 
podemos perdonarles a ellos lo que no hicieron.

Los que llevamos ya algunos años vividos podemos hablar 
con conocimiento de causas; he tenido oportunidad de oír a la 
posición en Quemú-Quemú y en mi pueblo Jacinto Arauz. Entre 
los cargos que hacían al gobierno de Perón, figuraban; la falta de 
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agua en La Pampa. No he conocido todavía ningún presidente que 
hiciera llover, únicamente que Baigorri Velar haya ocupado alguna 
vez la primera magistratura; también que en el Plan Quinquenal se 
proyectaba la desviación o canalización, o entubamiento de un río 
que nos dotara de aguas corrientes, pues es que lo que ellos no 
hicieron en 30 años puede hacerlo Perón en 5, ¿o La Pampa sufre 
recién ahora el problema del agua? Con respecto al agro, punto 
en que dicen estar fuertes y que atenderán de inmediato cuando 
se hagan cargo del gobierno, yo conteste como hija de chacare-
ros que he visto vender las cosechas a los consorcios capitalis-
tas a $5 y $6 el qm. y he visto también desalojar de los campos a 
familias enteras porque el Banco o el comerciante había puesto 
bandera de remate a todo lo que tantos esfuerzos les había costa-
do conseguir; en esa época Perón no era Presidente de la Nación. 
¿Podrán dejarse engañar los hombres del campo? No; hoy con la 
economía al servicio del país y de sus hijos el chacarero o el ga-
nadero tiene el respaldo del Estado y la seguridad de que la tierra 
debe ser del que la trabaja y no del que vive consumiendo sin pro-
ducir, a expensas del que labora.

¿Cómo pueden combatirnos diciendo que los constituyentes 
no presentamos ningún plan de acción para dictar la Constitución 
de nuestra Provincia? ¿O creen que Perón provincializó La Pampa 
para que su Constitución no fuera Justicialista? Yo en este caso 
quiero darles tranquilidad anunciándoles que si ellos son pampea-
nos, también los 15 convencionales por el Partido Peronista lo so-
mos porque hemos nacido, vivido y sufrido aquí y hemos de darle a 
La Pampa la Constitución que se merece, es hora ya de que sepan 
que bajo el gobierno de Perón nada se improvisa ni se inventa. En 
todos los aspectos la idea rectora es clara y precisa, que lo digan 
sino sus vastos planes para argentinizar lo que nunca debió dejar 
de ser argentino y para combatir los monopolios internacionales. 
Todos sin excepción sabemos que la nacionalización de todos los 
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servicios empezando por el Banco Central, los F.C, los teléfonos, 
el gas, los puertos, elevadores, flota mercante, llegamos al men-
saje de la victoria del 10 de mayo último que anonada por la vaste-
dad de lo hecho, Estatutos del peón rural, del periodista, del ser-
vicio doméstico, viviendas bajo el pensamiento; una vivienda sana 
para cada familia y cada familia en su vivienda.

Se construyen miles de escuelas, de todo tipo y en todo lugar, 
se creó el Ministerio de Salud Pública y sería inacabable enume-
rar, salarios justos y equitativos, y como si esto fuera poco apun-
talando al coloso Eva Perón con la Fundación que lleva su nom-
bre con la misión de amparo, de sostén y de esperanza para todo 
y para todos, para los niños, para los ancianos, para los argenti-
nos, para los extranjeros, para los que sufren y para los descreí-
dos. Podemos todavía negar realizaciones, ¿tendremos que pen-
sar al emitir el voto el 11 de noviembre? No compañeros, el triun-
fo debe ser aplastante, debemos plebiscitar a Perón. Todo como 
uno, hombres y mujeres con la misma consigna; votar por Perón-
Quijano y los 15 convencionales que sostiene el Partido Peronista. 
Así consagraremos a Perón y satisfaremos a Evita. Por ella noso-
tras las mujeres tenemos que hacer el mayor de los sacrificios, 
ese día no debe importarles la distancia ni la incomodidad, debe-
mos salvar todos los inconvenientes y allanar todas las dificulta-
des para responder a la mujer que nos colocó con su ferviente y 
esforzada prédica en el mismo nivel que a nuestros hombres. Os 
imaginasteis alguna vez como no me lo imaginé yo que interven-
dríamos en las elecciones nacionales y provinciales. Esa conquis-
ta democrática del gobierno Justicialista del General Perón, co-
loca a nuestra patria entre las naciones más cultas del mundo y a 
Eva Perón en la abanderada de nuestro movimiento. Por ella, por 
Perón y por la patria compañeros y compañeras demos un ejem-
plo de civismo y honradez ciudadana, concurramos a los comi-
cios seguros de que con nuestro voto contribuiremos a cimentar 



 76 |

Abril Tubío

la grandeza de esta argentina noble y generosa. Y para terminar 
digamos todos –Viva Perón, Viva Evita y Viva La Patria.

***

Acto de Clausura Campaña Política 1952

Compañeros peronistas:
No sé si mi palabra podrá estar a la altura de mis sentimien-

tos, porque las emociones vividas desde el día 11 de marzo en que 
iniciamos la campaña electoral han sido tantas, que muchas ve-
ces lo que queda por decirse es más y mejor que lo que asoma 
a flor de labios. Aun así quiero en este acto de clausura ratificar 
una vez más lo dicho en todas las tribunas peronistas. Que la dis-
tinción con que me ha honrado el Partido supera todos mis mere-
cimientos, naturalmente modesta; paréceme que se excedieron 
en la elección; recapacitando luego, llego a la convicción de que 
todo es posible porque estamos en la era de las reivindicaciones 
y tocóme en suerte a mí ser designada por formar en las filas del 
pueblo, que para nuestra felicidad dignificaron Juan Perón y Eva 
Perón.

Que como mujer debo a Eva Perón todo este cúmulo de sa-
tisfacciones: ella hizo posible la obtención de nuestro derecho 
cívico, ella abogó para que acompañáramos a los hombres en la 
solución de los problemas de gobierno, ella bregó hasta elevar a 
nuestra pampa a la categoría de estado autónomo consiguien-
do la provincialización; para ella entonces a manera de homenaje 
permanente serán todos mis esfuerzos, será toda mi intención, 
prometiendo desempeñar con honestidad y con firmeza el cargo 
con que me distinguió.

Que como argentina debo la Líder máximo de la nacionalidad 
el reconocimiento a su magnífica obra de gobernante y digo como 
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argentina porque solamente el que se sienta extranjero en su pro-
pia patria puede negarle al General Perón el habernos llevado a 
ocupar el lugar de preeminencia en el convierto de las naciones 
del mundo. Nada hay mezquino en sus concepciones, humanista 
en la verdadera acepción de la palaba, fundamentan su doctrina 
los postulados más amplios premisas de todas las épocas e inalie-
nables derechos de los pueblos: tolerancia, concordia, amistad, 
así sin egoísmos y sin retaceos tolerando siempre, llamando a la 
cordura disfrutamos de este bienestar, basados en la concordia 
que se robustece con alianzas generosas exentas de toda envidia 
y de todo odio porque no se fundan en ningún interés bastardo, 
sino en la amistad que cimenta la realidad peronista.

Por eso frente a estas tribunas vemos al pueblo, al pueblo de 
Perón y de Eva Perón, al pueblo que sufrió privaciones sin cuen-
to, agradeciendo con el entusiasta coreo de sus nombres las con-
quistas alcanzadas, en que los humildes son siempre agradecidos 
y bien intencionados, y saben que los han redimido en solo una 
década el justicialismo de Perón y la abnegación de su inolvida-
ble compañera. Siempre digo que en 6 años ha hecho por cien, en 
todos los órdenes y en toda la extensión y si alguien pretendiera 
negar realizaciones estamos en aplastante mayoría dispuestos a 
decirles: quién argentinizó lo que nunca debió dejar de ser argen-
tino, quién realizó 76.000 obras en solo un quinquenio, quién dig-
nificó al trabajador, a la mujer, al niño, a los ancianos, quién hizo 
posible este resurgir nacional, quién ha estructurado un segundo 
plan quinquenal que causa vértigo cuando se analiza y se pien-
sa que indefectiblemente se cumplirá porque es Perón el que lo 
anima y Perón cumple. Sí, Perón cumple, sino hubiera sido así no 
nos hubiéramos dado el gusto los peronistas de llenar las urnas 
hasta el tope plebiscitándolo el 11 de noviembre dando al mundo 
una lección de civismo y de honradez ciudadana. Compañeros de 
Santa Rosa hoy se realiza aquí el acto de clausura de la campaña 
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electoral que nos ha deparado tantas satisfacciones, hemos vi-
sitado todos los pueblos, nos han dado en todas partes la sensa-
ción de apoyo que necesitaremos para que nuestra acción pue-
da desenvolverse de acuerdo a nuestras intenciones, creo haber 
comprendido a mis compañeros y si digo que todos como uno es-
tamos dispuestos a no defraudaros en la confianza que deposita-
réis en nosotros al consagrarnos en las urnas el día 12, es porque 
todos conocemos los problemas de esta patria chica y en armó-
nico conjunto trataremos de darles solución como convenga a las 
necesidades de cada lugar. Queremos que nuestra provincia sea 
en breve tiempo no solamente el centro geográficamente consi-
derado sino el centro hacia el que converjan las miradas de la pa-
tria. Queremos ser dignos del nombre que ostentamos. Eva Perón 
al aceptar el madrinazgo nos confió la excelsitud de sus más ca-
ras aspiraciones. Así nos quiso Eva Perón con la fuerza de su divi-
na juventud y en la plenitud de sus concepciones. Quiero para mi 
provincia lo mejor, así nos decía cuando la visitamos por última 
vez y todo lo tendrán porque cuando converso con el General so-
bre vuestros problemas que conozco como si los hubiera vivido lo 
hago con tanta vehemencia que sé que él me ayudará. Caminos, 
agua viviendas, hospitales, escuelas confortables para que desa-
parezca el rancho: todo lo preveía en momentos en que la vida se 
le escapaba para dejarnos repitiendo con el poeta:

Llena era de gracia como el Ave María
Quién la vio no la pudo ya jamás olvidar
llena era de gracia como el Ave María
y a la fuente de gracia de donde procedía
se volvió como gota que se vuelve a la mar

Se volvió a la fuente de gracia de donde procedía no sin an-
tes dejarnos sus lecciones maravillosas: amor entrañable a sus 
semejantes, sacrificio aún a costa de su propia vida. Sus muje-
res que movilizó con esa capacidad natural para el manejo de las 
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masas: estamos dispuestas a la lucha, sin claudicaciones ni re-
nunciamientos; en cualquier plano de la vida podemos y debemos 
colaborar en la construcción de un mundo mejor.

Por eso alzamos la voz a la par de los hombres por ella que fue 
una predestinada y una enviada providencial y la alzamos para de-
fender el justicialismo de Perón, la pureza de sus intenciones, la 
eficacia de su capacidad, la grandeza de sus sueños, y el silencio 
de sus sacrificios.

Compañeros: nos compromete la enorme responsabilidad 
de iniciar el primer gobierno y aunque preveo una tarea ardua, no 
dudo de que saldremos del paso siendo dignos leales y fanática-
mente peronistas.

***

Palabras por el nombramiento como diputada

Compañeros de Jacinto Arauz, compañeros de mi pueblo
Por primera vez tócame aquí ocupar esta tribuna y por pri-

mera vez créanme que me embarga la emoción de sentirme en-
tre los míos, entre mis amigos, entre mis seres queridos para de-
cirles públicamente que la alta distinción con que me ha honrado 
el Partido Peronista al elegirme candidata a Diputada Provincial 
me compromete ante sus autoridades y ante vosotros a dar de mí 
todo lo que humanamente pueda; solo pido a Dios me ayude en tan 
difícil empresa para no defraudar la confianza que en mí deposi-
taron los compañeros de lucha. Pero sé que el compromiso mayor 
lo he contraído con quien hizo posible la incursión de la mujer en 
el campo político, con la que conquistó tras vigilias prolongadas 
y alegatos irrefutables nuestros derechos cívicos igualándonos a 
los hombres en la participación de las tareas de gobierno. A esa 
mujer, a Eva Perón le rindo mi más ferviente homenaje.



 80 |

Abril Tubío

Por ella y para ella prometo como hija de esta provincia que 
lleva su egregio nombre servir a la causa Peronista como lo he he-
cho hasta ahora: con lealtad, fe y honradez. Sé que me darán fuer-
zas la ofrenda de su vida por la de todos y su eterna lección: sacri-
ficio, desinterés y amor entrañable a sus semejantes.

Proseguimos la campaña electoral que el día 12 de abril con-
sagrará en las urnas a la fórmula Ananía-Ardohain y demás inte-
grantes de las legislaturas Nacional Y Provincial. Nos quedan ya 
pocos días para que realizados los comicios podamos decir que 
en elecciones libres y limpias esta provincia se ha dado su gobier-
no peronista y diciendo así digo su gobierno justicialista, un go-
bierno que asegurará la libertad de trabajo, la dignidad, la igual-
dad de los derechos y el orden.

Lista de diputados presentes en una sesión extraordinaria:
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Imagen obtenida de la página web oficial de la Cámara de Diputados,  
https://www.hcdn.gob.ar

https://www.hcdn.gob.ar/
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Desde fines de la década del ’40 y mediados de 
los ’50, la política argentina atravesó profundas 
transformaciones, como la inclusión de las 
mujeres.

A partir de la historia de Josefa Miguel, diputada 
nacional del Partido Peronista por la provincia 
de La Pampa, este libro intenta reconstruir el 
camino que recorrieron aquellas mujeres que, 
incluso antes de conquistar el derecho al voto, 
se animaron a ingresar al terreno de la política.

En una sociedad marcada por estructuras 
patriarcales, sus discursos, sus estrategias y 
su presencia en el Congreso revolucionaron la 
política y la cambiaron para siempre.

Esta obra invita a redescubrir esas voces 
pioneras que abrieron puertas y sentaron 
las bases para que las generaciones futuras 
entiendan que la política también les pertenece.
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